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Este artículo pone de relieve que los movimientos migratorios son
una constante en la historia de la humanidad. La emigración se pre-
senta como politemporal, poliespacial, polivocal y polifónica. El artí-
culo se divide en cuatro partes. En la primera, se presenta un panora-
ma histórico de Europa, atendiendo al concepto de ciudadano. La
segunda parte se dedica a la emigración europea que fue a América.
La tercera se dedica a la importancia de la industrialización en Euro-
pa para la llegada de trabajadores procedentes de zonas rurales y de
países limítrofes por motivos tanto demográficos, como económicos.
Finalmente, se pone de manifiesto que el plurilingüismo es una carac-
terística fundamental del panorama internacional y se hacen algunas
reflexiones sobre cómo desarrollarse dentro del respeto a la diversi-
dad lingüística.
This article explains how the migratory movements are a constant in
the humanity history. Migration appears like a poly-temporal, poly-
spatial, poly-vocal and poly-phonic phenomenon. The article is divi-
ded in four parts. First of all, a historical panorama of Europe appe-
ars, taking care of the concept of citizen. The second part is dedica-
ted to the European emigration to America. A third part is dedicated
to the importance of industrialization in Europe for the arrival of
workers coming from countryside and bordering countries, by
demographic as well as economic reasons. Finally, it is shown that the
multilingualism is a fundamental characteristic of the current inter-
national panorama and some reflections are made on the develop-
ment of linguistic diversity.
Palabras claves: inmigración, política lingüística, integración, Euro-
pa, estado, nación
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El llamado “reto de la inmigración” y de las lenguas que gracias a ella
entran en contacto hay que aprehenderlo desde la apertura y el compro-
miso e intentando articular la modernidad con la tradición. La actitud
hacia los emigrantes y su estatuto en un país dado dependen de la cons-
trucción de los países en torno al binomio estado-nación. Los estados
modernos tal y como los conocemos actualmente remontan al siglo XIX.
Los flujos migratorios que estamos viviendo desde finales del siglo XX
y principios del siglo XXI son percibidos en cuanto a lenguas –y a otros
factores– se refiere con los mismos parámetros con que se construyeron
dichos estados-nación, con lo que se generan marcos de discusión y de
interpretación totalmente obsoletos para describir la realidad.
La finalidad de nuestro artículo es poner de relieve que los movi-
mientos migratorios son una constante en la humanidad, lo que varía son
las épocas y algunas de sus características, aunque podríamos decir que a
mayor número de habitantes en la tierra, mayores facilidades de trans-
porte y mayor rapidez de las vías de comunicación, se generan más con-
tactos entre las personas, sus lenguas y sus culturas. La emigración es
siempre politemporal, poliespacial, polivocal y polifónica, es decir que se
produce en diferentes momentos a lo largo de la historia, en distintos
lugares y con protagonistas que poseen distintas voces. Algunos hablan
de diálogo de civilizaciones, otros de diálogo de culturas, de “más allá de
Babel”, y otros defienden incluso un “Manifiesto plurilingüista”. Valga
decir que no son las culturas las que entran en conflicto, sino las perso-
nas. La emigración cumple, como iremos poniendo en evidencia a lo
largo de nuestro escrito, diferentes funciones, entre las que podemos des-
tacar las de regulación demográfica, social, económica, política y lingüís-
tica. Los aluviones migratorios producen cambios y es de esperar que
produzcan asimismo cambios lingüísticos con diversas modalidades dia-
lectales, modificaciones de las identidades culturo–lingüísticas de todos
aquellos que están en contacto. La identidad nacional tal y como se fra-
guó en el siglo XIX no sirve en la actualidad. Además, los científicos lle-
van años subrayando que los individuos tienen identidades múltiples,
dialécticas, cambiantes, que los individuos son seres “flotantes” entre
diferentes pertenencias –etnia(s), sexo, religión, lengua(s), culturas, con-
fesión–, a pesar de ello los políticos  y otras elites siguen insistiendo en la
identidad nacional, y en su unicidad para seguir con el orden estableci-
do, ya sea social o lingüístico. Elegir entre dos (tres o la cifra que sea) no
resulta fácil, pero tampoco es necesario hacerlo salvo que queramos vol-
ver a la elección de Salomón. Vivimos un cambio de civilización. La
sociedad española está en plena mutación, según los demógrafos uno de
los cambios más importantes se debe justamente a la inmigración. En
cualquier cambio, el porvenir es incierto e indecible: no sabemos qué
sucederá, no sabemos dónde vamos. Recordemos que la crisis petrolífe- 7776
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ra de 1973 cerró las fronteras europeas y americanas a los inmigrantes o,
mejor dicho, ante la crisis, los responsables políticos cerraron las fronte-
ras de sus respectivos países. Ante la crisis hay que buscar un chivo expia-
torio y de nuevo es fácil echar mano de la inmigración para considerarla
culpable de todos los males. 
Nuestro artículo se compone de cuatro partes. En la primera, nos
centramos en la Europa milenaria, compuesta “de gente venida de otros
horizontes” que trajeron sus lenguas –las indoeuropeas–, como el latín y
su organización política, lo que nos permitirá analizar ese vocablo del
que se habla tanto (o tan poco, según los casos) que se acuñó en la Gre-
cia antigua: la palabra “ciudadano”. La segunda parte la dedicamos a la
emigración europea que fue a América, con una atención particular a la
América hispánica para poner de relieve la política lingüística de la coro-
na española en esa época y la importancia de las llamadas lenguas gene-
rales, es decir, del quechua, del náhuatl o del guaraní que tuvieron fun-
ciones muy semejantes a la que ahora tiene el inglés, el de ser lenguas
internacionales. Nos detenemos en esa época porque en ella tenemos
ejemplos de cómo las lenguas se instalan, desaparecen según movimien-
tos como la colonización, la evangelización en el primer caso o la huida
religiosa en el segundo. Además, este recordatorio histórico –de los
siglos XV al XVIII– nos permite poner en evidencia un rasgo fundamen-
tal de la emigración de la segunda mitad del siglo XX en Europa y más
tarde en España, el hecho de que la inmigración que en ese momento
viene hacia Europa, lo hace desde las antiguas colonias. En efecto, los
inmigrantes llegan de las antiguas colonias donde las lenguas de “los
Imperios”, inglés, holandés, francés, portugués o español, eran conoci-
das y habladas (según los casos, los países y los individuos) por dichos
inmigrantes. Se trata también de emigrar o de inmigrar desde y hacia paí-
ses que tienen una cultura (en sentido amplio) que suponen semejante o
cercana. 
La tercera parte la dedicamos a la importancia de la industrialización
en Europa para la llegada de trabajadores, primero procedentes de zonas
rurales hacia las urbanas (emigración interna), posteriormente cuando
ese proletariado llegaba de países limítrofes (emigración internacional)
por motivos tanto demográficos, como económicos e incluso de “paz
social” y de “evitación de conflictos”. El inicio de la industrialización
coincide con la construcción de los estados-nación. Por ello en el mismo
momento en que se discuten temas como la nación o las lenguas de esas
naciones que provocan apasionantes debates entre las elites, los países se
desarrollan pero no pueden hacerlo sin mano de obra exterior, es decir
extranjeros y no ciudadanos. Veremos cómo la construcción de la nación
no es la misma en todos los países europeos lo que conlleva, por una
parte, relaciones distintas con las lenguas del país en cuestión, y, por otra,
consecuencias sobre el imaginario colectivo que refleja la categorización
de las lenguas. Expondremos las características demográficas esenciales
de la emigración transnacional en la España del siglo XXI. En la cuarta
parte, y al hilo de lo mencionado en la parte anterior, pondremos de
manifiesto el hecho de que el plurilingüismo es la característica funda-
mental puesto que si existen actualmente poco más de 200 estados y alre-
dedor de 6.000 lenguas, la ratio entre estado y lengua no es obviamente
la de unicidad. Propondremos algunas reflexiones sobre cómo puede
desarrollarse el plurilingüismo, que siempre ha estado presente en el
mundo, respetando la diversidad lingüística.
1. El cosmopolitismo de Europa: desde
Oriente medio hacia Europa
Partimos de la constatación de la realidad desde el inicio de la humani-
dad: los seres humanos se han movido y se siguen moviendo cada vez más
y más lejos. Con nosotros se mueven nuestras lenguas (variedades y dia-
lectos), nuestras culturas, nuestras creencias, nuestras formas de ser y de
pensar y nuestras religiones. Nos movemos por ocio, por motivos pro-
fesionales, religiosos, culturales, etc. El mundo y el “paisaje humano” tal
y como lo conocemos es fruto de todos los movimientos humanos
(pequeños, mediados y grandes) que la humanidad ha vivido. Partiendo
de esa Cataluña que retrató Candel en “Los otros catalanes” (1964)2 y
que volvió a retratar unos años más tarde (Candel y Cuenca 2001), se
observa que la gente se mueve para conseguir “una vida mejor” (en sen-
tido amplio) siendo el componente económico (también en sentido
amplio3) determinante, aunque no el único4. 
Recordemos brevemente, la construcción de Europa. Los primeros
homo sapiens, que hacia 30.000 años antes de nuestra era llegan a Euro-
pa, siguen una trayectoria similar a los primeros cazadores nómadas del
paleolítico medio que vinieron de África del Este. Las grandes emigra-
ciones hacia Europa, de Grecia a los Países nórdicos, empiezan posible-
mente hacia el año 9.000 a.c. y provienen de Medio Oriente
(Cavalli–Sforza 1995), ahí se sitúa probablemente el origen de una civili-
zación como la ibérica. A partir del año 3.000 a.c. empiezan las emigra-
ciones indoeuropeas que llegan de las estepas euroasiáticas, son flujos
sucesivos y mezclas progresivas entre poblaciones diferentes. En ese
espacio europeo se hablan lenguas procedentes de un tronco común, el
indoeuropeo5 (cf. Humboldt, 1990), y los grupos disponen de una estruc-
tura social y de religiones cercanas. En cuanto a España, es una “encru-
cijada de pueblos” para tomar las mismas palabras que Sánchez-Albor- 7978
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noz (1988: 13): griegos, púnicos, romanos visigodos, judíos y bereberes
entre otros.
Los griegos6 crean la noción de ciudadano y, por lo tanto, la de no ciu-
dadano,7 distinguiendo en esta categoría a los “metoikos”8 (extranjeros a
la ciudad) y a los “doulos” (esclavos). Ahí nacen las dos principales cate-
gorías de emigrantes que encontraremos a lo largo de la historia: los pri-
meros, instalados libremente en una ciudad-estado donde no son ciuda-
danos y los segundos, llevados por la fuerza en una situación de domina-
ción. Tanto unos como otros desempeñan un papel económico impor-
tante y contribuyen a la proyección de algunas ciudades (Barou 2006).
Cabe pues recordar que la emigración contribuye, desde su inicio, a la
economía del país en donde se instala y a la de los países de origen –lo
pondremos en evidencia en el capítulo cuarto–, algo que se tiene cierta
tendencia a olvidar y a transformar en negativo, presentando al inmi-
grante como una carga financiera como lo han puesto de manifiesto los
numerosos estudios basados en el análisis crítico del discurso llevados a
cabo tanto en nuestro país (Bañón Hernández 1996, 2002, 2007; Casero
2005a, 2005b; Martín Rojo 2003a; Zapata–Barrero 2004; Pujol Berché en
prensa a, en prensa b) como fuera de él (Van Dijk 1991, 1997, 2003a,
2003b, 2003c). La emigración incluso en la época helénica contribuye a
la demografía, tanto para los países receptores9, como para los países
donantes.10 Otro apunte interesante de la época clásica griega es que
mientras Atenas es una ciudad abierta a los no ciudadanos, Esparta limi-
ta la entrada de los mismos, lo que nos muestra que en la actitud hacia los
emigrantes de las ciudades-estado hay signos de lo que podríamos llamar
ideología (Barou) puesto que ciudades de un mismo país pueden com-
portarse de forma distinta con relación a los extranjeros o no ciudadanos.
El Imperio romano tiene una forma política diferente de la de Grecia.
En efecto, las conquistas militares, las deportaciones y la instalación de
romanos en las tierras lejanas conquistadas conllevan que la ciudadanía
romana se extienda a estas elites y que el “derecho de ciudad” se otorgue
a personas que residen fuera de la península italiana. “Sujetos del empe-
rador” es el denominador común de todos los habitantes del imperio11
que se manifiesta gracias a dos factores: la aceptación del carácter divino
del soberano y la adhesión a la religión cristiana –religión de estado–. La
caída del imperio romano y la posterior aparición de los estados monár-
quicos ocasionan que sea extranjero aquel que no es sujeto del monarca12
que gobierna en dicho reino. Las minorías religiosas son tan sólo tolera-
das, basta con recordar que las comunidades judías fueron regularmente
expulsadas de los estados cristianos durante la Edad Media y los infieles
y heréticos perseguidos en la España de la Inquisición y en la Francia
posterior a la revocación del Edicto de Nantes. 
2. América: el destino predilecto de los
europeos
El descubrimiento de América marca un hito importante en la historia de
la humanidad. América se vuelve el principal destino de las emigraciones
europeas procedentes sobre todo de la península Ibérica y de las Islas Bri-
tánicas y en menor medida de Los Países Bajos y de Francia. Emigran por
lo tanto las personas procedentes de los países que controlan las rutas
marítimas, signo de poder económico y político. Con el poder político y
económico emigran las lenguas13 utilizadas por ellos, es decir, el español,
el portugués y el inglés, en menor medida el francés y de forma mínima,
el holandés. Durante los siglos XV y XVI hay un auge de los estados
nacionales en Europa occidental y su organización en sistema de Estados
hace imposible cualquier intento de restauración de la dominación impe-
rial. A partir del siglo XVI Europa no es una unidad política sino una
civilización. Aparecen ya las lenguas comunes con relación a la lengua
nacional, a pesar de que “como consecuencia de la expansión colonial de
los estados europeos, se empieza a vislumbrar el auténtico alcance de la
diversidad lingüística mundial; el contacto con cientos de comunidades
con lenguas desconocidas por los europeos puso de manifiesto de forma
viva que la diversidad lingüística es un universal de la humanidad”
(Moreno Cabrera 2006: 19).
Sólo España e Inglaterra parecen tener políticas de emigración. La
preocupación de los ingleses es aligerar las tensiones políticas y sociales
relacionadas con las reformas religiosas, las guerras entre pretendientes
al trono y la conquista de Irlanda. La salida de sus súbditos permite la
“paz social” en su territorio. Vemos, por lo tanto, que la emigración sirve
en el caso de los británicos como elemento sociológico para el desarro-
llo de su sociedad. En cuanto a España, la política parece ser bastante
coherente, por una parte la purificación étnica y religiosa en el interior
con la expulsión de los judíos14 y de los musulmanes15 (emigración por
huida religiosa) y, por otra parte, las salidas16 permitidas sólo para los
“puros” y los católicos (Domínguez Ortiz 1988) y prohibidas primero a
los herejes y conversos y más tarde (en 1570) a los gitanos. La cuestión
de la raza17 es fundamental, conjuntamente con la archiconocida de la
religión (evangelización de las poblaciones autóctonas). Se trata asimis-
mo de una emigración selectiva con una importante presencia de hom-
bres jóvenes solteros.18Este hecho permite constatar que la “emigración
selectiva”, la “emigración elegida”,19 la “emigración pactada” u otros
eufemismos modernos es algo que ya fue practicado por nuestros ante-
pasados. Hay que añadir, sin embargo, que ese deseo por parte de las 8180
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autoridades españolas de la época de transmitir la religión católica como
única religión posible y de perpetuar la pureza de la raza blanca –limpie-
za de sangre– no fue todo lo exitosa que los gobernantes de la época habí-
an deseado, como lo demuestra el hecho de que América Latina es un
subcontinente con una gran diversidad étnica, racial, religiosa y lingüís-
tica, a pesar de que casi todos los países tienen una sola lengua oficial, el
castellano o español. En otras palabras, la afirmación expresada a lo largo
del Siglo de Oro de una identidad nacional basada en la homogeneidad
étnica, religiosa y lingüística20 no produjo los éxitos deseados21, como lo
pone en evidencia Sánchez-Albornoz: “Las masas indígenas, acostum-
bradas a recibir nuevos cultos de pueblos conquistadores, aceptaron el
cristianismo, consumándose así en lo ideológico la imposición del domi-
nio español. Sin embargo, la conversión fue por lo común superficial. El
siglo XVII vio esfuerzos renovados para eliminar las idolatrías de los
indios, pero elementos importantes de la religión prehispánica han
sobrevivido pese a todo hasta nuestros días entre los campesinos indíge-
nas más conservadores” (1985: 256). 
Nos vamos a detener en ese momento histórico de la emigración
europea hacia América porque, como hemos mencionado más arriba, fue
indiscutiblemente un hito en todos los sentidos, pero además, porque
concierne a España22 y da lugar a políticas lingüísticas interesantes para
la época. Recordemos algunas fechas históricas que nos servirán de
orientación. De la unión de Isabel y Fernando en 1469 surge el potente
reino de España con la caída de Granada y el descubrimiento de Améri-
ca; España empieza a adquirir una cierta estructura de país unitario. El
reinado de Carlos I de Habsburgo, emperador de Alemania con el nom-
bre de Carlos V (1519–1545), coloca a España en Europa central y en
Flandes; ello representa un momento de ruptura histórica para los pue-
blos de la Península Ibérica23. Se sientan las bases del Estado de los Aus-
trias españoles24 y se elige el castellano como lengua oficial del nuevo
reino. Moreno Fernández (2005) lleva a cabo un análisis, con un título
muy sugerente –“las lenguas en la cocina del Imperio”–, de los ingredien-
tes sociolingüísticos –función, prestigio, estandarización y literatura–
que hacen del castellano la lengua oficial. Felipe II impone en 1580 la
autoridad española a los portugueses, con quienes comparte la misma
corona hasta 1640. La decadencia española empezará a finales del siglo
XVII. 25 En el siglo XVIII se produce la Instauración de los Borbones
cuando se estuvo a punto de representar el llamado “modelo francés”
tanto por lo que se refiere a la administración del Estado y al concepto
de ciudadanía, como a la defensa a ultranza de una política unitaria y uni-
lingüe. 
Después de este breve recordatorio histórico, volvamos a las lenguas.
Puesto que una de las finalidades fue la evangelización, había que man-
dar misioneros a América. La conquista espiritual de América empieza
con el segundo viaje de Colón (Pottier 1983). La Corona española debía,
por una parte, otorgar títulos a diferentes órdenes para que éstas cum-
plieran con su misión y, por otra parte, debía tomar una decisión con
relación a la lengua de transmisión del evangelio. La cuestión de la len-
gua se plantea por lo tanto desde el principio: o enseñarles castellano o
que los misioneros aprendan lenguas indígenas. El Consejo de Indias va
otorgando el título de Orden misionera a las diferentes órdenes religio-
sas que desempeñarán un papel fundamental (eran los únicos que esta-
ban en contacto directo con los indígenas) en la evangelización y en la
castellanización así como en el mantenimiento de algunas lenguas indí-
genas. En el año 1493, dicho título se otorga a los Franciscanos, en 1508
a los Dominicos, en 1514 a los monjes de la Merced, en 1531 los Agusti-
nos y finalmente en 1567 a los Jesuitas.26
Al estudiar diferentes ordenanzas de la época (Pottier; Tovar y Larru-
cea 1984) nos parece observar posiciones ambivalentes de política lin-
güística: por un lado, obligar a los misioneros a aprender lenguas indíge-
nas antes de iniciar el viaje y, por otro, obligar a que se use sólo el caste-
llano en la evangelización. Veámoslo más de cerca. En 1516, una orde-
nanza decía que se enseñara castellano hasta los nueve años sobre todo a
los caciques: “Ordeno y mando que en cada repartimiento haya casa de
escuela, para que a los muchachos, especialmente a los hijos de los caci-
ques, principales y demás ricos, se enseñen a leer y escribir y hablar la
lengua castellana como su Majestad lo manda: para lo cual se procure un
indio ladino y hábil, que sirva de maestro” (Pottier, 1983: 20). En esta
decisión la cuestión del poder económico está claramente expuesta, pues-
to que son los “caciques, principales y demás ricos” a quienes hay que
enseñar castellano, es decir a las elites locales. Otra observación intere-
sante es que se va a utilizar a un indio ladino27 y hábil como mediador
entre el resto de los indios28 (indígenas), las elites locales y el colonizador.
Podemos encontrar ambos factores en la actualidad, por una parte, en el
hecho de que las elites deben hablar la lengua del poder o, dicho de otra
forma y ampliando el sentido, la lengua del poder es la de las elites, y, por
otra parte, la figura de mediador cultural o intercultural presente en
muchos programas españoles de atención al inmigrante. 
Las leyes de Indias, promulgadas en 1550, insisten en la necesidad de
enseñar castellano ante la gran variedad de idiomas nativos, pero también
se insiste en 1551 en que los misioneros tienen que aprender las lenguas
indígenas y redactar cartillas (Primer Concilio de Lima). Un poco más
tarde, en 1567, el segundo Concilio se ve en la necesidad de precisar que
“nullus audiat confessionen per interpretem”. 29 Algo más tarde, en 1575,
el virrey de Toledo ordena que “todos hablen la lengua general del lugar
y aprendan la española y usen de ella, de manera que en las dichas len- 8382
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guas se les pueda enseñar la doctrina cristiana, y ellos la puedan aprender
y mejor comunicar con los españoles” (Pottier 1983: 20). Esta enseñan-
za debe darse en prioridad a los hijos de los jefes indios. Vemos nueva-
mente la cuestión de las elites y del poder. Felipe II prohibió ordenar a
los clérigos que ignoraran las lenguas indígenas, lo que se aplicó desde
1578 en el caso del quechua. También el concilio de Lima del año 1580,
al dirigirse a los sacerdotes de la provincia de Tucumán, en Argentina, les
recomienda explicar el catecismo en quechua. Lo  mismo ocurre hacia el
mismo año con el náhuatl de México y un acta del Sínodo de 1603, en
Asunción del Paraguay, que exige que los curas aprendan guaraní. En
1618, Felipe III firmó un decreto muy explícito: “Encargamos y manda-
mos que los sacerdotes, clérigos y religiosos que fueren de estos reinos a
los de las Indias […] y pretendieren ser presentados a las doctrinas y
beneficios de los indios, no sean admitidos si no supieren la lengua gene-
ral, en que han de administrar, y presentaren fe del catedratico que la
leyere” (Pottier 1983: 21). De modo que los indios debían hablar caste-
llano y limitar el uso de su propio idioma, mientras que los sacerdotes
tenían la obligación de conocer la lengua general de la región, por lo
menos para los primeros contactos con los indios.
Durante los primeros años, los misioneros tuvieron que aprender un
número elevado de lenguas indígenas30 y llevaron a cabo asimismo un
importante trabajo sobre ellas.31 En algunas regiones se impuso o se des-
arrolló una “lengua general”, es decir una lingua franca, por ejemplo en
México, el náhuatl valía como “lengua común”, según reza una cédula de
Felipe II de 1580. En Perú, la situación es idéntica a la mejicana puesto
que la dominación de los incas ya había hecho del quechua32 el instru-
mento de comunicación entre pueblos de lenguas diversas (cf.
Cerrón–Palomino, 1980, 1987; de Granda, 2002). Detengámonos un ins-
tante en el quechua. En el periodo prehispánico de los siglos XII–XIII al
XV es la época de mayor expansión de dicha lengua. Se implantó en
numerosas vías con una gran penetración cultural y dominio político por
el estado de los Incas. El quechua convertido en la lengua de este Impe-
rio se extendió a lo largo de los Andes y la costa del Pacífico, hasta la
actual frontera de Ecuador y Colombia, por el Norte y las regiones de
Tucumán en Argentina y casi el centro de Chile desde las costas del Pací-
fico hasta a orillas del río Amazonas. A las variedades utilizadas por los
Incas como idioma de su administración imperial lo designaron “Lengua
general del Perú”, “Lengua del Cuzco” y más tarde “Quechua General”
y se sirvieron de él para la conquista del Imperio incaico y su domina-
ción de las otras nacionalidades nativas. A otras variedades se les desig-
nó como “Quechua corrupto” con la creencia de deformaciones. Como
decimos, se utilizó como lengua general lo que también provocó que
otras lenguas se extendieran. La expansión del quechua fue apoyada por
las Leyes de Indias y la Iglesia. Se convirtió en lengua franca gracias a cua-
tro factores: la promoción del culto de Pachacámac, la expansión del
comercio, el uso en los ámbitos administrativos del Imperio incaico y la
evangelización de la Iglesia colonial. Factores estos que intervienen en el
hecho de que las lenguas se extiendan o permanezcan: la administración
(lo jurídico y notarial), la religión y el comercio. Posteriormente, duran-
te las luchas de la Independencia tuvo un rol netamente político. 33
La lengua guaraní34 se impuso como lengua a tribus no guaraníes
(Villagra-Batoux 1996). Las lenguas generales –náhuatl, quechua, guara-
ní– podían ser lenguas vehiculares de la población mestiza pero también
eran, cada una en su dominio de influencia respectivo, lenguas en común,
es decir generales o francas que eran utilizadas como medio de comuni-
cación entre hablantes que no las tenían necesariamente como lengua
materna. Dichas lenguas permitían la comprensión y la comunicación
entre pueblos diferentes, eran lenguas internacionales como le sucede
actualmente al inglés. A este respecto, resulta interesante la publicación
en Venecia en el año 1600 de un libro de Giovanni Botero titulado “Le
relazioni universali” en el que se afirma que con el guaraní, el quechua y
el náhuatl se puede viajar por todo el Nuevo Mundo. Por otra parte,
dichas lenguas presentaban diferentes grados de una fuerte cohesión. 
Durante el siglo XVIII la política lingüística se opone a lo llevado a
cabo anteriormente. Así en 1769, el Arzobispo Lorenzana de México
manifestó lo siguiente: “el mantener el idioma de los indios […] es con-
tagio que aparta a los indios de la conversación de los españoles […] es
mantener en el pecho una ascua de fuego, un fomento de discordia y una
piedra de escándalo, para que se miren con aversión entre sí los vasallos
de un mismo soberano” (Pottier 1983: 20). Un año más tarde la corona
española confirma esto y lo hace también Brasil. 35 En el caso español, esto
significa “Unidad del Imperio = unidad de la lengua”. Carlos III ordena,
el 8 de mayo de 1770, la extinción de todas las lenguas autóctonas e impo-
ne el castellano como lengua oficial en todos los países bajo dominación
española. En el siglo XIX se usa casi exclusivamente el castellano en la
lengua escrita. Durante la Guerra del Chaco (1932–1935) se favorece el
uso del guaraní, puesto que tiene gran valor identitario como acabamos
de mencionar unas líneas más arriba, con lo cual observamos el valor sim-
bólico y emblemático de las lenguas y el uso, 36 con fines políticos, que se
hace de las mismas a lo largo de la historia y no solamente en la actuali-
dad. 
Los movimientos migratorios durante la época que abarca desde el
siglo XVI hasta finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, 37 según
los países, se deben a la colonización (políticas nacionales de invasión y
de asentamiento). La nueva fase en la historia de las migraciones empe-
zará con la revolución industrial, es decir con la internacionalización del
trabajo, algo con características semejantes a lo que ocurre en la actuali-
dad. 8584
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3. La revolución industrial europea:
formación de los estados–nación e
internacionalización del trabajo
Si en la actualidad Europa es tierra de acogida de emigrantes, durante el
siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, los europeos emigraron diri-
giéndose sobre todo hacia las Américas y en mucha menor medida hacia
los países colonizados de África y Asia38 y entre países europeos. Los
especialistas calculan que entre 1846 y 1932 emigraron cerca de
50.500.000 personas, de las cuales 5.000.000 eran españolas (Barou). 39
Estos flujos de europeos hacia América aligeraron por ejemplo las pre-
siones demográficas de los países nórdicos (Suecia, Noruega y Finlandia)
o sirvieron para expulsar de su territorio hacia las colonias del Pacífico a
las poblaciones indeseadas inglesas. Según Sánchez-Albornoz (1988)
durante el periodo comprendido entre 1880 y 1930, británicos, alemanes,
italianos septentrionales, más tarde escandinavos y españoles fueron a
poblar las Américas en una emigración que nada tiene que ver con la del
siglo XVI. Aparte de emigrar a América Latina, encontramos 150.000
españoles instalados en Argelia40 en 1890 y 250.000 en Marruecos41 en
1950. Todo ello sirvió de regulación social y atenuó el paso de una socie-
dad tradicional agrícola y rural a una sociedad moderna, industrial y
urbana.
Las naciones europeas se han formado por flujos sucesivos –contro-
lados o incontrolados, espontáneos u organizados, voluntarios o forza-
dos– y mezclas entre distintas poblaciones, con o sin integración. Cita-
remos algunos países donde la industrialización atrajo a nuevas pobla-
ciones, primero de las zonas rurales a las urbanas y posteriormente entre
países. Dedicaremos nuestra atención a países42 como Gran Bretaña,
Francia y Alemania, pero también a países como Suiza, Holanda, Bélgi-
ca, Suecia y Finlandia, cuyo recorrido es tal vez menos conocido porque
en el imaginario colectivo se trata de “pequeños países”. Nuestra elec-
ción no es arbitraria, se debe a dos motivos. El primero es que las políti-
cas migratorias (explícitas o implícitas) son distintas entre ellos debido
no sólo a su propia historia, sino al hecho de que sus necesidades de mano
de obra eran diferentes. El otro es que su proceso de constitución como
estado también es diferente, lo que nos proporcionará informaciones
interesantes sobre la elección de la(s) lengua(s) nacional(es)/oficial(es) y
sobre las políticas de acogida lingüística (programas diversos) llevadas a
cabo con relación a dicha(s) lengua(s) y a las lenguas de los emigrantes.
Ambos factores tienen consecuencias sobre el modelo de integración lin-
güística y social de dichos países. El imaginario se forma a partir de la
nación43 y se extiende a la vida social: cualquier crisis44 se utiliza de forma
política. Además, los medios de comunicación, la escuela y los diferen-
tes poderes (político, religioso, económico, etc.) construyen dicho espa-
cio imaginario, pudiéndose llegar a grandes tensiones como ocurre en la
zona magrebí.
Algunos elementos históricos nos permitirán entender mejor el pro-
ceso de acogida de inmigrantes como estrechamente relacionado con la
construcción de los estados-nación. Si, como hemos mencionado en el
capítulo anterior, durante los siglos XV y XVI se organizan estados, es
durante el siglo XIX cuando aparece la necesidad de pasar del estado
nacional al estado-nación. Como existe una fuerte inestabilidad política
en Europa, para calmarla van a desplegarse tres factores estabilizadores:
la centralización administrativa, la alfabetización de la población y el
establecimiento de una tradición escrita de tendencia conservadora en
ámbitos no literarios. La lengua será pues un elemento clave puesto que
si, por ejemplo, hay que alfabetizar a la población, habrá que hacerlo en
una lengua determinada, la llamada “lengua nacional”. 
Tanto el estado como la nación, como posteriormente las formacio-
nes y los partidos políticos, son deseados por las elites. Encontramos en
ese momento el concepto de nación definida como grupo humano ubi-
cado en un territorio dado que constituye una unidad política y homo-
génea, con instituciones y cierta estructura. De esta concepción surge la
identidad nacional, la noción de territorio y de frontera y obviamente la
noción de ideología, en función de los intereses políticos y de las reivin-
dicaciones existentes, la mayoría procedentes de las elites. En cuanto al
territorio, el siglo XIX es el siglo de los mapas, 45 de las fronteras que se
mueven, de la territorialidad y de las pertenencias y, como consecuencia,
de las exclusiones. Se establecen los mitos de unicidad, es decir, un país,
un estado, una nación y una lengua. El lector podrá consultar la obra de
Baggioni (1997) donde encontrará la aparición de los estados-nación y de
sus respectivas lenguas nacionales. 
Los expertos distinguen tres modos de construcción de los estados-
nación. Uno de ellos es el resultado de un proceso relativamente tardío,
iniciado en el siglo XIX bajo impulsiones exteriores de intervención e
influenciado por ideales políticos de la época y por el descubrimiento de
una comunidad histórica y de cultura susceptible de proveer un proceso
de unificación. Encontramos en este grupo países como Alemania, Italia,
Grecia, Finlandia y Austria. Otro modelo es el que resulta de un proce-
so de conquista, de unificación territorial, de unidad política y de iden-
tidad lingüística iniciado en la Edad Media. Encontramos en este grupo,
países como Francia, Portugal, Suecia, Dinamarca y España, aunque este
último con algunas diferencias con relación a los demás. El tercer mode-
lo corresponde a una construcción nacional por asociación de distintas 8786
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entidades que conservan, en mayor o menor medida, cierta autonomía en
aspectos jurídicos y administrativos. Se trata de países como Gran Bre-
taña, Irlanda, la Confederación Helvética, los Países Bajos y Bélgica.
Como acabamos de mencionar en líneas anteriores, en función de la
construcción del país, de la noción de nación y del papel asignado al esta-
do, se forjan las concepciones de nacionalidad y ciudadanía, al igual que
la de extranjero. La emigración desde países periféricos hacia países cen-
trales aumentó después de la Segunda Guerra Mundial. Se trataba de una
mano de obra poco cualificada que partía con un contrato de trabajo, lo
que aseguraba de alguna manera el retorno hacia el país de origen. Son
políticas migratorias que delegan la responsabilidad a organismos de
estado o paraestatales. Es a partir de 1973, con la crisis del petróleo, cuan-
do los inmigrantes que llegan a Europa son extra-europeos: Pakistán, Sri-
Lanka, Caribe, Asia del Sur y Oriental y África del Norte y Subsaharia-
na. 
Alemania46 recibió después de la Segunda Guerra Mundial –entre
1945 y 1949– varios millones de repatriados de lengua alemana, expulsa-
dos o refugiados de los países de Europa Central, los llamados Vertrie-
bene. 47 La mayoría obtuvo la ciudadanía de uno de los dos estados. Des-
pués, entre 1949 y 1961, la República Federal Alemana recibió varios
centenares de miles de personas procedentes de la Alemania del Este, los
llamados Übersiedler. 48 Posteriormente, recibió alrededor de 4 millones
de personas procedentes de Turquía, 49 a las que consideró como huéspe-
des, con lo cual no hay ni integración, ni asimilación, sino sencillamente
“hospedaje-invitación” –trabajadores invitados (Gastarbeiter)50 – para
que el autóctono tenga tiempo de acostumbrase a su presencia y el inmi-
grante pueda considerar que su estancia en el país es transitoria. 51 Obser-
vamos esa doble vertiente, tal vez la única en la Europa de entonces, de
tener en cuenta no sólo al emigrante sino también al autóctono para que
ambos se acostumbren a la presencia mutua. Entre 1973 y 1989 la políti-
ca se ve marcada por fuertes restricciones y por vanas tentativas de retor-
no. Durante el periodo comprendido entre 1989 y 1992 Alemania recibe
un número importante de personas procedentes de Europa Central y del
Este, aquellas que tenían orígenes alemanes –Aussiedler52– podían obte-
ner de forma relativamente rápida la nacionalidad, lo que les permitía
acceder a los derechos ciudadanos. En efecto, un grupo muy numeroso
era el formado por descendientes de los colonos alemanes implantados
en el siglo XVIII en el Volga. Si bien al principio se pensó que su inte-
gración sería fácil, el tiempo ha demostrado que lo que se había conside-
rado como culturalmente cercano no lo era, puesto que dichos inmigran-
tes estaban más sovietizados que germanizados. Recordemos que en la
época a la que estamos haciendo referencia, las lenguas vehiculares eran
el ruso y el alemán, aunque esta última iba perdiendo poco a poco dicho
papel. Desde 1992 existe una política de restricción hacia todo tipo de
inmigrantes o refugiados, sin embargo un importante número de inmi-
grantes procedentes de Polonia entra en el país, cuando Polonia aún no
formaba parte de la Unión Europea. Alemania exige el conocimiento del
alemán para nacionalizarse. La obtención de la nacionalidad se rige por
el derecho de sangre (jus sanguisnis). 53 Acceder a la nacionalidad no con-
lleva automáticamente la integración ni el triunfo social de la primera
generación o el éxito escolar de la segunda. Estos son datos y realidades
en los que los países concernidos por la emigración debieran pensar, si
verdaderamente creen en ello, a la hora de llevar a cabo sus políticas lin-
güísticas y de integración.
En cuanto a la lengua, el caso de Alemania es interesante por el núme-
ro relativamente importante de dialectos hablados en el país y por el esta-
tuto de su lengua, ya que el alemán se impuso como lengua de enseñan-
za a lo largo del siglo XIX. Recordemos algo de la historia de la cons-
trucción de Alemania. La referencia principal en materia de nación es la
del Santo Imperio Romano-Germánico, estado imperial. Los tratados de
Westfalia en 1648 crean una multitud de pequeños estados soberanos. En
1871 el Rey de Prusia tomó, en Versalles, el título de emperador de los
alemanes. Lo que tenían en común no era el territorio, como sucederá
con la construcción de otros países como Francia o España, sino la len-
gua, la cultura, la genealogía y más tarde, la raza. La nación se construye
alrededor de la idea de pueblo, no de estado. Fichte publica después de
la derrota de Iena con Francia, Discours à la nation allemande, que se
considera el primer manuscrito de emergencia de una conciencia nacio-
nal. La Constitución de 1949 no menciona explícitamente la protección
de las minorías étnicas o culturales, debemos esperar al contrato de uni-
ficación de 1990 de las dos Alemanias para que este principio se vea intro-
ducido. Se calcula que actualmente el 8,8% de la población es extranjera,
de los cuales 1.300.000 han nacido en el país y la mitad reside en él desde
hace más de 10 años (Barou, 2006). Los originarios de la Unión Europea
representan el 25% de los efectivos. La evolución de la emigración en
dicho país es debida a cuestiones demográficas y legislativas, pero no a
razones deseadas por los diferentes gobiernos a lo largo de los años. El
estado, sin embargo, ha tenido en cuenta dicha evolución, de tal forma
que en 199954 se votó una enmienda al código de la nacionalidad en un
sentido más cercano al jus soli para que aquellos extranjeros y sus des-
cendientes puedan obtener más rápidamente la nacionalidad. 55 El parla-
mento votó en 2002 una ley para pasar de una inmigración padecida a una
inmigración elegida, en términos del propio canciller del momento,
Schröder. Alemania intenta sacar lecciones de sus fracasos en materia de
emigración. De esta forma, favorece a aquellos trabajadores no comuni-
tarios cualificados con un buen conocimiento del alemán y les facilita 8988
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permisos de residencia permanentes. La política de integración es lleva-
da a cabo por el Ausländerbeauftrager56, dependiente, desde 1978, del
Ministerio de Trabajo y de Asuntos sociales mientras que las acciones
concretas dependen de los Länder. 
El Reino Unido y Francia tienen desde hace tiempo políticas de
inmigración al considerar que éstas serían permanentes, siendo una de
sus funciones el asentamiento de la población. Gran Bretaña57 disponía
de la Royal Commission on Population y los inmigrantes procedentes
sobre todo de las antiguas colonias debían obedecer al criterio del “buen
abolengo” y de la compatibilidad cultural, algo que ya se había afirmado
en el periodo comprendido entre las dos guerras mundiales y que volvió
a aparecer a finales de la década de los cuarenta. La emigración ha obe-
decido ya sea a necesidades coyunturales, ya sea a dar cabida a personas
procedentes del Imperio británico. Entre los años 1948 y 1960 se insta-
laron en Gran Bretaña 280.000 personas originarias de las Antillas con
un hecho que se convirtió en simbólico58. Después de 1962, tras la llega-
da de un contingente muy elevado de inmigrantes, se limitaron las entra-
das; por ley era obligatoria la posesión de un permiso de trabajo para los
originarios de la Commonwealth, de ahí que los agrupamientos familia-
res fueran numerosos en ese momento. En 1968, el New Commonwealth
Immmigration Act endureció las condiciones de entrada; más tarde, en
1986 se exigía un visado a todas las personas procedentes de un país de
inmigración potencial y en 1988 otra ley dificultó el reagrupamiento
familiar de los instalados antes de 1973. Todos los gobiernos han endu-
recido las condiciones de entrada, aunque hay que destacar que la fuer-
za del partido National Front, hostil a los inmigrantes de color, tuvo un
peso muy importante sobre todo durante el periodo comprendido entre
1966 y 1973. 
Los grupos emigrantes más numerosos son los procedentes de la
India59, Pakistán y Bangladesh que continúan practicando los casamien-
tos arreglados con personas que están en los respectivos países de origen,
lo que explica que el número de emigrantes de estas procedencias sea más
importante del que se podría esperar habida cuenta del número de per-
sonas que forman la primera y segunda generación. Otro grupo nume-
roso es el formado por los asiáticos60 y por los africanos. 61 Actualmente
es positivo el saldo de las inmigraciones procedentes de la Unión Euro-
pea y de la India, mientras que es negativo el procedente de la antigua
Commonwealth (Canadá, Australia y Nueva Zelanda) y de Estados Uni-
dos de América (Clark et alii, 1999). Se trata mayoritariamente de ejecu-
tivos, trabajadores cualificados y amas de casa, caracterizados por la
movilidad. Es la llamada “migración de tipo moderno”. El Reino Unido
es uno de los primeros países europeos que reconoce y respeta a las
comunidades culturales diferentes. Es el modelo de integración llamado
comunitario o de las minorías, que se sitúa, como veremos más adelante,
en las antípodas del modelo francés. Dicho reconocimiento de las mino-
rías había surgido ya anteriormente puesto que había que reconocer a las
minorías que formaban Gran Bretaña, es decir a aquellos inmigrantes
procedentes de Irlanda que por motivos diversos habían emigrado hacia
Gran Bretaña. 
Mencionemos para entender mejor lo que estamos diciendo algunos
apuntes históricos. El Reino Unido se constituyó como estado nacional
a partir de las entidades inglesa, galesa, escocesa e irlandesa que en mate-
ria jurídica conservan cada una de ellas su autonomía administrativa, su
lengua y sus costumbres. En cuanto a las lenguas, mencionaremos el caso
particular de Escocia62, a quien a veces se la compara con las colonias
inglesas por estar bajo la dominación de la corona británica. Aparte de
las lenguas habladas por la población emigrante, hay cuatro lenguas: el
inglés escocés, el inglés, el escocés y el irlandés. Lo que los escoceses
desean hacer con el escocés es algo que todavía no se sabe puesto que
como lo subraya Edwards (1979) el reconocimiento oficial no garantiza
la supervivencia, como tampoco la falta de reconocimiento formal es
necesariamente un signo cierto de fracaso. Como el Reino Unido se
constituyó a partir de entidades culturales y lingüísticas diferentes, las
minorías étnicas han sido consideradas bajo esa misma perspectiva,
podríamos decir de multiculturalidad. Así por ejemplo, se siguió el
modelo de la presencia irlandesa63, que ha conservado su particularismo
religioso e identitario, para acoger a las inmigraciones de color que llega-
ron en los años cincuenta y sesenta. Recordemos, además, que la inde-
pendencia de la India fue votada en 1948 y aunque se hacía una distin-
ción entre los sujetos británicos y los de la Commonwealth64, se reafir-
maba el derecho para ambas categorías de instalarse libremente en Gran
Bretaña, lo que dio lugar a una ley promulgada en 1962. A partir de ahí,
el país se ve a sí mismo como país de inmigración y las leyes de control
se hacen cada vez más severas. Pero al mismo tiempo también se promul-
gan leyes contra la discriminación. La política británica puede resumirse
según el ministro británico de la época bajo esta perspectiva: “no como
un proceso de asimilación progresiva sino como una igualdad de opor-
tunidades acompañada de la diversidad cultural en una atmósfera de tole-
rancia mutua” (Geddes, 1998: 35). 65
Francia es un país que tiene una amplia tradición de acogida a lo largo
de los dos últimos siglos (emigrantes, refugiados, intelectuales y perso-
nas procedentes de sus antiguas colonias66). Después de la Primera Gue-
rra Mundial (1914–1918), en la que habían perecido 1.350.000 personas
y una buena parte de la que pudiera ser la población activa había dismi-
nuido, las mujeres empezaron a trabajar en los sectores de la industria y
de los servicios. Pero, para hacer frente al trabajo de las minas, el país hizo 9190
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llegar un número considerable de polacos hacia el Norte y la Lorena cuya
integración consistió básicamente en la asimilación mediante la escuela y
el servicio militar (Thumerelle, 1986). Francia contaba en esa época con
el Haut Comité à la Population formado por personalidades de diversos
ámbitos, siendo una de sus funciones la de “seleccionar” a los futuros
inmigrantes con la finalidad de asimilarlos biológica y culturalmente a la
población francesa. En 1946 se creó el Office national d’immigration con
teorías semejantes sobre la compatibilidad e incompatibilidad entre los
nacionales y los extranjeros. Incluso se dieron porcentajes de acogida por
países y así se recomendó que el 50% procediera de los países del Norte
de Europa, el 25% de Europa del Sur y otro 25% de Europa del Este. Sin
embargo, los países donantes eran sobre todo los de Europa del Sur, 67 con
lo cual podemos decir que tanto la teoría de la compatibilidad como la
recomendación de los porcentajes son elementos teóricos que siguen
siendo teóricos puesto que en la práctica la emigración procedía de los
países del Sur de Europa. De ello, se debería sacar alguna conclusión, por
ejemplo que tanto las políticas selectivas, como la emigración elegida, los
cupos y las recomendaciones de los países receptores no llegan a plasmar-
se, ya que parten más bien de deseos, de ese imaginario colectivo de lo
que debe ser un nacional en función precisamente de cómo cada país se
formó como nación y de sus valores más o menos ancestrales: religión,
lengua, creencias e incluso raza68 o etnia. 
A partir de finales de los años cuarenta empiezan a llegar los argeli-
nos y con la independencia de Argelia en 1962 el flujo siguió aumentan-
do. La cuestión de la emigración se politizó considerablemente en los
años ochenta con el incremento de votos otorgados al partido de extre-
ma derecha Front national. Entre los años cincuenta y sesenta, las perso-
nas procedentes del Norte de África y del Sur de Europa eran mayorita-
rias. La política de inmigración giratoria (sin las familias) fue un total fra-
caso. En 1974 se suspendieron las entradas favoreciendo de ese modo el
reagrupamiento familiar de las personas procedentes del Norte de Áfri-
ca. Desde finales de los años setenta, llegaron a Francia personas proce-
dentes del Sudeste asiático y desde los años noventa, personas proceden-
tes de África negra, en ambos casos por motivos de presión política en
sus respectivos países de origen y por razones históricas entre dichos paí-
ses y Francia. Como en otros casos, los inmigrantes de estas últimas déca-
das son personas con un nivel de estudios más elevado del que tenían los
emigrantes de los años sesenta.
Francia exige el conocimiento de la lengua a aquellos que desean
naturalizarse. Actualmente, ha puesto en funcionamiento un programa
especial de acogida para inmigrantes que consiste en ofrecerles clases gra-
tuitas de francés69 si la persona accede a respetar una serie de condiciones
laborales y sociales. El modelo francés es el de unidad70 y el que rige la
famosa frase republicana: 71 “libertad, igualdad y fraternidad”. Es decir,
el Estado tiene que garantizar la igualdad de todos, el ejemplo más claro
de ello lo encontramos en la escuela pública, laica, igualitaria (republica-
na)72 y en lengua francesa, que debe intentar borrar las desigualdades
observadas en la sociedad.73 El modelo de Francia, cuyo grupo mayori-
tario es el formado por los magrebíes, 74 es el del estado-nación en el que
no se reconocen las minorías, ni las que en España llamamos históricas,75
ni las que llegan a través de los aluviones migratorios. Este modelo es el
de la asimilación, llamado más tarde integración76 que prioriza la integra-
ción individual de las personas considerando implícitamente que los
valores de la república son universales77. La obtención de la nacionalidad
se rige por el derecho del suelo (jus solis78). Por otra parte, resulta siem-
pre difícil calcular el número de emigrantes porque se establecen estadís-
ticas en función no de los orígenes, sino del lugar de nacimiento y del
lugar de nacimiento de los padres, de tal forma que uno puede ser consi-
derado inmigrante, inmigrante con nacionalidad francesa, francés nacido
en el extranjero, expatriado, etc. Los expertos calculan que la contribu-
ción de la emigración a la formación de la población es aproximadamen-
te de una quinta parte (Tribalat, 1991). 
Mencionando brevemente las líneas de acogida de los inmigrantes,
vamos a señalar lo siguiente. En 1960 se ofrecen clases de alfabetización
para proteger a los inmigrantes de la exclusión social, en 1975 la inmigra-
ción se convierte explícitamente en una prioridad del Estado y el apren-
dizaje de la lengua se considera básicamente un instrumento de integra-
ción en el mercado laboral. En 1995, se ofrecen 200 horas que deben rea-
lizarse en los 2 años siguientes a la llegada del inmigrante. En 1999 se
pone en funcionamiento un “Contrato de Acogida e Integración” que
desde entonces ha tenido diferentes modalidades, se ofrecen, en princi-
pio, 500 horas de francés, 1 día de formación cívica obligatoria y segui-
miento social facultativo. En 2001 se produce un cambio de perspectiva
y de representación de la alteridad. El lector podrá consultar, entre otros,
Bray, Costa–Lascoux y Lebon (2006) para ampliar los conocimientos
relativos a las líneas de actuación en la acogida de inmigrantes. Actual-
mente existe un Ministerio de Inmigración, Integración e Identidad
Nacional, con lo que observamos de nuevo que en el imaginario colecti-
vo que parte del máximo representante de la República francesa, emigra-
ción e identidad nacional, esta última comprendida a partir de la idea
romántica de la nación del siglo XIX, van unidas. Como lo sugiere
Schnapper (2007), se trata de la identidad nacional fundada en el ideal de
la confusión entre la entidad cultural e histórica. 
Holanda se sitúa en la misma posición que el Reino Unido en cuan-
to a la construcción nacional y al haber sido una gran potencia colonial.
79 Desde la República de las Provincias Unidas fundada en 1588 hasta el 9392
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Reino Unido de los Países Bajos fundado en 1814, Holanda ha sido siem-
pre una nación plural con gran autonomía administrativa por parte de las
provincias que la componen. Durante los siglos XVII y XVIII las pro-
vincias estaban gobernadas por Estados provinciales con un Primer
Ministro y un Gobernador militar, representadas por un “Pensionario”
en el marco de los estados generales. Cada provincia tenía una sola voz
aunque la de Holanda tenía un peso demográfico y económico impor-
tante. Se trata de un verdadero federalismo. En cuanto a la religión, otro
de los aspectos fundamentales relacionados con la emigración y la inte-
gración, la situación es ejemplar y única. Si bien la aparición del refor-
mismo protestante desencadena conflictos en toda Europa, el calvinismo
en los Países Bajos no chocó con el catolicismo. Los Países Bajos se con-
virtieron, además, en un refugio para las minorías perseguidas del resto
de Europa: judíos en España y Portugal y protestantes franceses expul-
sados a causa del edicto de Nantes. El Estado parte pues de esta plurali-
dad: católicos en el Sur y calvinistas en el Norte que se repartirán respon-
sabilidades como la educación, la salud, el trabajo social y la representa-
ción sindical. El tercer pilar de dicha construcción nacional aparece en el
siglo XX gracias al desarrollo de organizaciones laicas con cierta ideolo-
gía socialista. Los historiadores neerlandeses lo designan como el siste-
ma Verzuilink, 80 es decir que la construcción nacional se asenta sobre
organismos intermediarios de organizaciones sindicales y religiosas que
movilizan al resto de los ciudadanos impregnándoles de un carácter soli-
dario. Existe de este modo un contexto de tolerancia ideológica y de paz
social. 
Como los demás países colonizadores, durante los años sesenta las
personas procedentes de las colonias son consideradas como repatriadas,
son a menudo mestizos procedentes de Indonesia, Surinam, Antillas, y
se consideran de cultura neerlandesa. La excepción es la de los malucos81
que huyeron de Indonesia después de la independencia. En cuanto a los
inmigrantes que llegaron algunos años más tarde –italianos, yugoslavos,
turcos y marroquíes– aunque se les procura inserción laboral, se consi-
dera que deberán volver a sus países de origen, son por tanto extranjeros
de paso. La referencia a minoría sólo aparece en los años ochenta a causa
de dos hechos: por una parte el que los inmigrantes, que sufren más pro-
blemas de desempleo que los nacionales, van a permanecer en el país
incluso a pesar de las ayudas para el retorno y, por otra parte, las accio-
nes reivindicativas de los malucos. Los Países Bajos van incluso más allá
que el Reino Unido al reconocer a las minorías étnicas82 y darles un cier-
to número de derechos, entre ellos el de votar en las elecciones munici-
pales desde 1985; las políticas de emigración intentan llegar a la integra-
ción de las poblaciones emigrantes, hayan adquirido éstas la nacionali-
dad neerlandesa o no. Se creó incluso una nueva categoría de trabajado-
res sociales para atender a las necesidades específicas de dichos inmigran-
tes, los Migrantensocialopboouwwerke83 (van Amersfoort, 1982). 
Las lenguas oficiales de los Países Bajos son el neerlandés y el frisón.
La zona de Twente, que comprende importantes ciudades industriales
como Euschede y Henuelo, cuenta con una lengua que se la conoce con
el nombre de twens y es considerada por sus hablantes como un dialec-
to, ya que no es una lengua oficial y su uso queda reducido al ámbito
familiar. Es una lengua milenaria y penetra a unos 80 km dentro de la
vecina Alemania, concretamente en la región del Münsterland e incluso
se habla, aunque poco, en la ciudad de Münster.  Se tiende actualmente a
considerar minoría étnica a los grupos emigrantes y no a aquellos que
constituyeron el país. Desde 1990 la política hacia las minorías ha cam-
biado de orientación al constatar que los hijos de inmigrantes no domi-
nan el neerlandés y que los padres no participan en la vida de la nación.
A pesar de ello no se ha cuestionado ni la enseñanza de la religión ni el
ejercicio de los diferentes cultos. La noción de minoría tiende a evolucio-
nar para tomar un sentido cada vez más económico y social a través de
las ayudas hacia las poblaciones minoritarias. Cabe mencionar que en
dichas minorías nunca se contabilizaron: a) las cerca de 120.000 personas
originarias de los países de Europa del Norte, b) los procedentes de
Europa del Sur –poco discriminados– ya no aparecen como tales después
del censo de 1992 y c) la población de origen chino –estatuto económico
elevado–. Las minorías así consideradas son sobre todo, por un lado, per-
sonas procedentes de Turquía, Marruecos, otros países del Magreb y de
África Subsahariana y representan aproximadamente unas 600.000 per-
sonas que conservan sus nacionalidades de origen y, por otro, malucos y
surinameses o antillanos neerlandeses y refugiados políticos (Bosnia,
Somalia, Albania), que representan cerca de 500.000 de personas. El total
de los diferentes grupos representa el 8,5% de la población total del país.
De este modo, al llevar a cabo acciones que le son destinadas, el Estado
neerlandés reconoce tener una responsabilidad hacia los mismos. Como
en otros países europeos, apareció un partido político de extrema dere-
cha cuyo eslogan era “Los Países Bajos están llenos”. 84
Bélgica cuenta con aproximadamente un 9% de población extranje-
ra. Recordemos que la creación del Reino de Bélgica se llevó a cabo muy
recientemente, en 1830, mediante la separación de las provincias del Sur
–mayoritariamente católicas– que formaban parte del Reino Unido de
los Países Bajos –mayoritariamente protestantes y calvinistas–.85 Como
en los países Bajos, el Reino se construye, en el siglo XIX, con tres pila-
res: el de la iglesia católica, el liberal (minoritario) y el socialista, las
escuelas, clubes, sindicatos, etc. pertenecen a uno de dichos pilares
(Haguenau-Moizard, 2000). Cuando el país se convierte en un país de
inmigración después de la Segunda Guerra Mundial, los italianos se ins- 9594
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talan en él y se integran gracias al pilar católico o a otras asociaciones lai-
cas. A partir de los años sesenta, llegan personas procedentes de Turquía
y de Marruecos. En ese mismo momento, aumentan las tensiones entre
las comunidades flamencas y valonas86 y el sistema de compromiso entre
los partidos cristiano-demócrata y socialista empieza a romperse, lo que
lleva a la creación de un Estado federal en 1993 con la creación de comu-
nidades lingüísticas y culturales y una división entre los neerlandoha-
blantes y los francófonos. Bélgica tiene actualmente tres lenguas oficia-
les: el alemán, el francés y el flamenco (neerlandés), que se rigen por el
principio de la territorialidad, como en España las lenguas co-oficiales y
como en Suiza, salvo en la región de la capital, Bruselas, que es bilingüe
francés y neerlandés. Veamos el proceso de más cerca. Hemos dicho
anteriormente que el Reino de Bélgica se forma en 1830, como conse-
cuencia de los deseos de las potencias procedentes de la coalición napo-
leónica de ver a Francia absorber dicho estado que desde 1814 había esta-
do bajo tutela holandesa. Desde ese momento se producen relaciones de
poder y de fuerza entre las comunidades francófona (minoritaria puesto
que sólo representaba el 30% de la población) y neerlandófona puesto
que la lengua oficial elegida es el francés que, sin embargo, sólo era utili-
zada en Flandes por la burguesía urbana. El francés fue progresivamen-
te utilizado por las capas populares aunque el desarrollo económico y
demográfico del país era más importante en Flandes que en Valonia, lo
que provocó que entre 1898 y 1921 se reconociera el bilingüismo y pos-
teriormente el trilingüismo con el alemán hablado en el Este del país. En
los años treinta, el bilingüismo se convierte en monolingüismo, neerlan-
dés al Norte y francés al Sur, en la enseñanza, la justicia y la administra-
ción y en los años sesenta en monolingüismo territorializado con una
frontera lingüística. La construcción del Estado federal, como hemos
mencionado, en 1993, produjo un cambio radical en el estatuto de las len-
guas ya que “de la libertad lingüística individual se pasó a una obligación
lingüística colectiva. La lealtad federal en Bélgica se define en primer
lugar en términos de lealtad lingüística”87 (von Busekist, 2002: 223). La
importancia del Vlaams Block en Flandes88 se traduce por un aumento
separatista orientado a la creación de un estado neerlandófono, flamen-
co y puro, poco proclive a la presencia de inmigrantes musulmanes. En
cuanto a la adquisición de la nacionalidad, las reformas de 1991 y 1995
aumentaron la parte del jus soli. La participación de los inmigrantes sobre
todo de origen marroquí es importante ya sea en el seno de los partidos
políticos, ya sea de las asociaciones (Martiniello, 1998). Todo parece
indicar que en la parte francófona se haya optado por el multiculuralis-
mo mientras que en la neerlandófona por algo parecido al Gastarbeiter
alemán de los años sesenta. 
Suiza –estado plurilingüe– ilustra la tolerancia nacional y lingüística.
Representa la negación de la idea de lengua nacional que llevamos obser-
vando desde los humanistas del siglo XVI, partidarios de un poder cen-
tralizador, que Calvet (1993) designa como la reivindicación de la sobe-
ranía “cujus regio, ejus lengua”, “tal la lengua del príncipe, tal la lengua
del país”. En Suiza hubo conflictos lingüísticos, antes de la Primera Gue-
rra Mundial y sobre todo durante la misma, entre los dos grupos lingüís-
ticos mayoritarios, los germanohablantes y los francohablantes que se
acusaban mutuamente de “imperialismo lingüístico” a causa de los movi-
mientos migratorios entre los cantones. La tan conocida neutralidad
suiza permitió que los cantones germanohablantes se distanciaran de
Alemania y que se cohesionaran ideológicamente entre los nacionales
suizos. Recordemos un poco la historia de este país de Europa central.
Hasta 1798, Suiza es completamente germanohablante, las guerras civi-
les como consecuencia de la revolución de 1830 terminan con el régimen
de la Santa Alianza, permitiendo la constitución del estado federal de
1848. 89 En 1878, Suiza se convierte, gracias al artículo 116 de su consti-
tución, en multilingüe con tres lenguas nacionales: el alemán, el francés
y el italiano. En 1938 se revisa dicho artículo y el retorrománico90 aban-
dona su estatuto de lengua regional para convertirse en lengua nacional
de la Confederación Helvética. Tanto el principio de territorialidad
como el de libertad –llamado también de personalidad– de lenguas for-
man parte del derecho constitucional no inscrito de la confederación,
pero presupuesto. En el artículo 70 de la nueva Constitución del 18 de
abril de 1999, que entró en vigor el 1 de enero de 2000, se afirma: “1. Las
lenguas oficiales de la Confederación son el alemán, el francés y el italia-
no. El retorrománico es también una lengua oficial debido a las relacio-
nes que la Confederación mantiene con las personas de lengua retorro-
mánica. 2. Los cantones determinan sus lenguas con el fin de preservar la
armonía entre las comunidades lingüísticas, se encargan del reparto terri-
torial tradicional de las lenguas y toman en consideración las minorías
lingüísticas autóctonas”91. Existen cantones bilingües como el de Valais
y el de Friburgo, así como ciudades bilingües como Bienne–Biel. 92 La
religión católica convive con la protestante. El estado es uno de los más
descentralizados de Europa.
Suiza instauró un sistema de rotación de emigrantes, es decir que el
número de entradas y de salidas debía equilibrarse, lo que daba la sensa-
ción de no ser un país de recepción. Además, existen diferentes tipos de
permisos de residencia entre los que se hallan los temporales de nueve
meses de duración que ofrecían un abanico bastante amplio de distintas
posibilidades de emigración y de evitación de permanencia en el país. Los
cantones en donde vive el mayor número de extranjeros son Basilea-ciu-
dad, Ginebra y el Ticino. De las cuatro lenguas nacionales, el retorromá- 9796
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nico ha pasado de ser la lengua mayoritaria en 1850 a ser hablada sólo por
el 17% de su población según el censo de 1990 (Gurtner, Vathomas &
Cariegiet, 1998). A finales de los años 70, la regla del juego lingüístico93
recomienda que la primera lengua llamada extranjera aprendida en la
escuela sea una de las lenguas nacionales cuyo aprendizaje debía empe-
zar en el 5º curso de primaria (lazos y relaciones confederales). Por moti-
vos económicos, de globalización y para dar a los escolares mayores
oportunidades en un mundo cada vez más globalizado, el cantón de
Zúrich94 decide, en 1998 introducir la enseñanza de la informática y del
inglés en detrimento del francés. Se siente que el diálogo se rompe y, sim-
bólicamente, el peso de tal decisión es enorme. 
El número de extranjeros (y de sus lenguas) es relativamente elevado
(12,5% de la población en la suiza de habla francesa, 8,1% en la suiza ale-
mana y 5,2% en el Ticino y 3,1% en la región del retorrománico). 95 En
los procesos de naturalización, 96 cada cantón decide qué conocimientos
de su lengua pedirá (o no) a los solicitantes. Las políticas de integración
pasan sobre todo por la inserción laboral y, según los cantones, por la
participación del emigrante en asociaciones.97 En otros términos, la inte-
gración no consiste en la asimilación o en la pérdida de la cultura de ori-
gen o en la ciudadanía como es entendida en Francia, sino en haber inte-
grado la “personalidad político-cultural de base que mantiene la unidad
del país”98 (Windisch, 2002: 230). Todo ello es coherente con la política
general de unidad en la diversidad, de la democracia directa (participa-
ción efectiva de los ciudadanos a la vida del país) y del federalismo (auto-
nomía local y descentración). El conocimiento de la lengua y en el caso
de los cantones de habla germánica, del dialecto, “schwyzertütsch”99 es
considerado como un rasgo de identificación con la vida del grupo. Los
autores que más han trabajado sobre ello consideran que el emigrante
tiene derecho a tener una identidad cultural doble y de minoría lingüís-
tica (Lüdi, 1990), algo que no está previsto en las prescripciones sobre la
naturalización. 
Los países escandinavos y Finlandia, con caracteres y reivindicacio-
nes comunes, 100 son estados relativamente recientes y comparten expe-
riencias de unión de unos con otros. Sólo Finlandia formó parte del Gran
Ducado incorporado al imperio ruso a principios del siglo XX. Se inde-
pendizó de Suecia en 1919, siendo el último estado nórdico a proclamar
la independencia. La cuestión de las lenguas se planteó en los países nór-
dicos en el siglo XIX. Así por ejemplo en Finlandia el sueco era la lengua
de la cultura y del gobierno mientras que al finés no se le concedía un
estatuto privilegiado como tenía el sueco. El ruso, por su parte, intenta-
ba fraguarse un lugar en el país. Durante el siglo XIX y principios del
siglo XX existe cierta oposición. Por una parte, las capas populares obre-
ras y urbanas que hablan finés101 y las capas dominantes urbanas, que
representan el 20% de la población hablan sueco y son los grandes pro-
pietarios, la burguesía del Gran Ducado de Finlandia. 102 La cuestión lin-
güística se observa a través de la lucha de clases y la minoría –la elite– es
la que tiene la lengua dominante. A principios del siglo XX, en 1906, 103
llega al poder la mayoría finesa al mismo tiempo que se debilita el poder
zarista. En cuanto a la estandarización, mencionaremos que a finales del
siglo XIX se elabora una “lengua común” a partir de dialectos del Oeste
del país integrando los del Este, en 1898 se publican las gramáticas de
Nestor Setälä. 
Se puede hablar de una identidad nórdica y, según las circunstancias
y las épocas, emigraron hacia unos países y otros: así los suecos fueron a
trabajar a Dinamarca a finales del siglo XIX, mientras que los finlande-
ses lo hicieron después de la Segunda Guerra Mundial. Esta libre circu-
lación se institucionalizó en 1954 para los cinco países que componen la
comunidad nórdica: Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega104 y Suecia.
Este último país, el más industrializado y el más poblado, contaba ya en
los años sesenta con un 66% de población extranjera de los otros países
nórdicos. Actualmente, hay aproximadamente medio millón de extran-
jeros de los cuales la mayoría son finlandeses. Suecia otorga desde 1975
el derecho de voto a los extranjeros para las elecciones municipales, lo
mismo sucede en Dinamarca y Noruega desde 1976. A partir de los años
sesenta, emigraron hacia esos países personas procedentes de Italia, Gre-
cia, Yugoslavia y Turquía, es decir personas cuyas lenguas y culturas
estaban más distanciadas de las nórdicas. En 1972 se suspendió la emi-
gración económica salvo para los nórdicos. La emigración era solamen-
te por reagrupamiento familiar y asilo político ya que conceden mucha
importancia a su papel tradicional de apoyo a los perseguidos y son tie-
rra de asilo para personas procedentes del Próximo y Medio Oriente,
cono africano y Europa balcánica. Se observa cierta politización de la
inmigración en Noruega y Dinamarca. En Dinamarca la población de
extranjeros aumentó el 61% en la década de los noventa (asilo proceden-
te de Irak, Somalia y de la ex Yugoslavia). La politización de la emigra-
ción favorece la progresión de partidos de extrema derecha. 
El derecho de los inmigrantes para mantener la especificidad cultural
y lingüística se inscribió en la nueva constitución de 1976. Las escuelas
imparten enseñanza de 120 lenguas de origen a los casi 70.000 niños de
segunda generación. En lo que se refiere a los adultos, las clases de sueco
son gratuitas y se llevan a cabo durante la jornada laboral. La vida aso-
ciativa también es importante. Se ha pasado de un multiculturalismo a la
promoción de la cultura nacional, más bien de asimilación. A veces las
políticas muy descentralizadas de las autoridades suecas son contrarias a
lo que desean las asociaciones de inmigrantes y se han producido algu-
nos problemas relacionados con valores que son diferentes como el de la 9998
Políticas lingüísticas y de integración en Europa Mercè Pujol Berché
condición femenina, por ejemplo. El Parlamento sueco votó en 1975, una
ley por la que otorgaba igualdad y elección libre de cultura a los diferen-
tes colectivos que constituyen el país. Dicha ley fue corroborada en 1986.
Este país ha optado por la asimilación lingüística de sus inmigrantes y por
la uniformización de su población (Havu) 105; de hecho el 95% de la par-
tida presupuestaria para la inmigración se dedica a la enseñanza del
sueco. Se calcula que para aprenderlo son necesarias unas 1.800 horas,
entre 300 y 800 para alcanzar el nivel umbral. El estado sueco podría
incluso compensar a las empresas con 800 horas de formación imparti-
das durante el horario laboral para garantizar el buen aprendizaje del
sueco por parte de los inmigrantes. No podríamos terminar con los paí-
ses nórdicos sin mencionar que desde el final de la Segunda Guerra Mun-
dial el inglés se convierte en “lengua (en) común”. 
España es tradicionalmente un país de emigración, exportaba hasta un
tiempo muy reciente mano de obra y sus habitantes iban a “descubrir
otros mundos”. Durante el periodo comprendido entre 1885 y 1955, sólo
en dos momentos; en 1915 y en 1935, el saldo resultante entre la pobla-
ción que emigra y la que retorna es negativo. Recodemos que durante el
siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, bastantes españoles emigran
hacia América Latina, y que algunos, como los llamados “indianos”, han
dejado un importante legado cultural -escuelas y patronatos- y arquitec-
tónico en varios puntos de la geografía española. El periodo comprendi-
do entre 1905 y 1920, excluyendo el de 1915 a 1920 es el que presenta un
mayor número de emigrantes con un total de 256.696 personas, de las
cuales el 99,2% va a América. Vemos pues que los españoles se dirigían
hacia países que tienen la misma lengua, más o menos la misma cultura,
tradiciones semejantes con un modo de organización política también
parecido (en el caso presente con pocas libertades democráticas), con un
funcionamiento económico también parecido y con la presencia de la
iglesia católica y su funcionamiento que podríamos denominar de “cul-
tura de empresa”. Cuando en plena dictadura franquista, Europa necesi-
ta mano de obra para su reconstrucción, después de la II Guerra Mun-
dial, y su posterior desarrollo económico, los españoles empiezan a emi-
grar hacia Europa106 y por lo tanto hacia culturas y formas de vida dife-
rentes con lenguas también distintas. Durante el periodo comprendido
entre 1965 y 1968, el 83,7% de los emigrantes se dirige hacia Europa,
pero durante este mismo periodo de 4 años, cerca de medio millón de
españoles retorna de Europa, mientras que los que emigran hacia este
mismo continente representan un poco menos de la mitad de esta cifra.
Se calcula que durante la década de los años sesenta, más de 1.230.000
españoles emigra hacia Europa (Farré, 2003). A partir de 1986 la tenden-
cia se invierte y el número de españoles que retorna, sin diferenciar los
continentes, es superior al que emigra.107
Al aluvión migratorio que llega a España a partir de la década de los
noventa, se le denomina “nueva inmigración” principalmente por dos
motivos. En primer lugar, porque por primera vez España como país
recibe flujos inmigratorios y, en segundo lugar, porque los mismos con-
ciernen a muchos países diferentes. Nos gustaría recordar que existen
características comunes en todos los movimientos migratorios: el que
salgan familias enteras, el que primero vayan unos y luego se llame al
resto de la familia, a las amistades, o el movimiento en cadena (Sánchez-
Albornoz, 1988). Un número importante de inmigrantes de esta inmigra-
ción externa son originarios de América Latina.108 España se comportará
como sus vecinos europeos, es decir que atraerá a los habitantes de sus
antiguas colonias. Algunos de los comportamientos observados se cali-
fican como neocolonizadores. Los hechos que provocan el giro en la
migración son los siguientes. Empiezan a regresar algunos refugiados
políticos tras la muerte de Franco (1975). Los años ochenta también son
significativos porque España entra en 1986 en la Comunidad Económi-
ca Europea (CEE)109 lo que implica que para algunos comunitarios Espa-
ña empiece a ser un país interesante para invertir o para vivir (jubilados)
y para algunos extracomunitarios sea fuente de posible trabajo. Durante
las décadas de los años ochenta y noventa retornan a España algunos emi-
grantes instalados en Europa y América. A partir de los años noventa, un
número importante de empresas tanto europeas, como multinacionales
instalan sucursales y fábricas en el país.
Los últimos datos disponibles (2007) indican que el 21,5% de la
población española es inmigrante –personas empadronadas nacidas en
otros países– o extranjera –personas empadronadas con nacionalidad no
española–110 (Colectivo Ioé, 2008). Esto convierte a España en el décimo
país con mayor número de inmigrantes y extranjeros por encima de los
tradicionales de inmigración como son Alemania, Francia, Gran Bretaña
y Estados Unidos de América. Según los informes de la OCDE, en el año
2005, España fue el tercer país del mundo en incrementar su población
extranjera. La inmigración, que representa en 2007 el 10% de la pobla-
ción total tiene importantes efectos en la economía del país: explica el
30% del crecimiento del PIB entre 1995 y 2005, y casi el 50% del empleo
creado en los últimos cinco años, los residentes extranjeros aportaron en
2005 el 6,6% del presupuesto público (23.400.000 €) y generaron un
gasto un 20% inferior. Los cotizantes extranjeros aportan más de lo que
perciben a las arcas públicas. Por otra parte, mediante las remesas que
envían a sus parientes (6.807.000 € en 2006, 0,7% del PIB español), los
inmigrantes contribuyen al desarrollo de sus países de origen (Colectivo
Ioé, op.cit.). 
En cuanto a la religión –elemento muy importante en los movimien-
tos migratorios–, la Constitución española de 1978 fue el marco jurídico 101100
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en que tuvieron lugar los acuerdos entre el Estado y el Vaticano, en la
réplica, en 1992, tuvieron lugar los acuerdos con las religiones islámica,
evangélica y judía. Según el Colectivo Ioé, a partir de encuestas llevadas
a cabo por el CSIS, existen en España 4 formas distintas de debate públi-
co concerniente a la inmigración, que podrían ser, a nuestro entender,
cuatro modelos diferentes de integración que se sitúan en un continuum
que va desde la segregación a la construcción de una sociedad plural
constituyente. El rechazo xenófobo111 con un discurso alrededor de la
pérdida de la identidad nacional. La inserción subalterna basada en la
“preferencia nacional” con un discurso en torno a la condición de obten-
ción de beneficios para los intereses nacionales. La integración formal
basada en la defensa del Estado liberal-democrático que se apoya en la
idea de la España plural. La ciudadanía instituyente con un debate en
torno a la contribución de la emigración, al reparto de riquezas entre el
Norte y el Sur y que puede resumirse con la frase “hacer las cosas para
vivir la democracia”. La diversidad de clases sociales y de nacionalidades
-la mezcla social- obedece a cuestiones políticas e ideológicas, así como
al modelo de sociedad que se quiere construir: “juntos o separados”.
No existe una política educativa y lingüística clara con relación a la
integración de los emigrantes y al aprendizaje de las lenguas de la región
de acogida. Ni el Ministerio de Educación ni el de Trabajo e Inmigración
han conseguido elaborar un referente normativo general que compile lo
que se lleva a cabo en las diferentes comunidades autónomas. Habría que
evaluar lo existente para implementar protocolos de actuación y redes de
colaboración entre todos aquellos que trabajamos en lenguas e inmigra-
ción. A este respecto tenemos que felicitarnos por el excelente trabajo lle-
vado a cabo por M. Hernández y F. Villalba entre los que se puede des-
tacar la creación de una página web (www.segundaslenguaseinmigra-
ción.es) que recoge diferentes publicaciones sobre el tema, así como refe-
rencias bibliográficas y recursos diversos. En cuanto a la enseñanza, son
impartidas tanto por las escuelas de adultos, como por las asociaciones y
las ONG. Existen acuerdos entre las diferentes instituciones, algunos se
cumplen, otros se quedan en el tintero. Las llamadas “Propuestas de Ali-
cante” recogen en un manifiesto las características fundamentales y las
propuestas a las que llegó el II Encuentro de Especialistas en la Enseñan-
za de Segundas Lenguas a Inmigrantes, que tuvo lugar en la Universidad
de Alicante en octubre de 2006. 
Si bien en lo expuesto anteriormente he dejado de lado a los escola-
res, creo conveniente dar una pincelada en el caso español. El alumnado
de origen extranjero representa, para el curso 2008-09, el 10,49% de los
alumnos112 (MEPSYD, 2008). Las distintas actuaciones llevadas a cabo
por las Comunidades Autónomas pueden situarse también en un conti-
nuum que va desde la segregación y la asimilación hasta la educación
intercultural, puesto que se realizan acciones tanto compensatorias -que
ven a los escolares con déficits-, como de pluralismo cultural –que ven a
dichos escolares como portadores de culturas, lenguas y valores diferen-
tes y enriquecedores–. La segregación social113 se acompaña de la deser-
ción de las familias autóctonas, que es una práctica de evitación, es decir
de rechazo por parte  de dichas familias de llevar a sus hijos a centros en
los cuales la concentración de niños extranjeros es importante. Esto pro-
voca la llamada segregación artificial (Aja, 1999) que tiene tres vertientes:
la ubicación de las escuelas públicas mayoritariamente en barrios obre-
ros, la deserción de los autóctonos y la no intervención de la administra-
ción educativa. Como hemos dicho en otro lugar (Pujol Berché, 2008),
las diferentes comunidades autónomas han puesto en marcha distintas
acciones. Así por ejemplo, las comunidades de Andalucía y de Murcia
tienen las llamadas “leyes de solidaridad”, la primera con un programa
específico de acogida. La comunidad autónoma de Madrid tiene desde el
año 2000 un programa específico llamado “compensación de las des-
igualdades” y desde el año 2003 se regulan las aulas de acogida denomi-
nadas “aulas de enlace”.  En Cataluña existe el denominado “Pacto
Nacional para la Educación” (Vila, Siqués & Roig, 2006) en el cual hay
mecanismos de control para garantizar la mezcla social.
Estudios llevados a cabo en diferentes comunidades autónomas han
puesto de manifiesto que en las escuelas madrileñas hay más de 200 len-
guas (Broeder y Mijares (2003) y que en las catalanas se puede encontrar
un número parecido (Gela, 2000). 114 La escuela hace sin embargo que las
lenguas y sobre todo la diversidad de prácticas lingüísticas de los inmi-
grantes (y de buena parte de los autóctonos) sean invisibles. Existe, como
menciona Nussbaum (2004), una fractura enorme entre las prácticas lin-
güísticas exteriores y las que se enseñan en las aulas. Se pone encima de
la mesa la diversidad lingüística para que haya unas relaciones sociales
más equilibradas, pero sin embargo se utiliza dicha diversidad como
recurso para legitimar la exclusión social (Martín Rojo et alii, 2004).
España es un país plurilingüe, como así es presentado en el artículo 3 de
la Constitución española de 1978, que permitió el desarrollo posterior de
los diferentes estatutos de las comunidades autónomas llamadas “histó-
ricas” y el “elevamiento” a “lenguas co-oficiales” a las llamadas “lenguas
propias” de dichas comunidades. Tomaré prestadas, para terminar, las
palabras de los sociólogos: “Plantearse la integración de los inmigrantes
implica necesariamente un modelo de Estado y por tanto de Nación y un
reconocimiento de las minorías. Esto implica “saber cuál es la identidad
española y el papel de las identidades plurales presentes hoy en día en el
Estado español”115 (Colectivo Ioé, 1999a: 66).
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4. La construcción europea a partir de
repertorios lingüísticos plurales
De los 209 países que hay en el mundo, se calcula que habrá unas 6.000
lenguas, la riqueza está pues en la diversidad. De lo que hemos expuesto
en los capítulos anteriores, debemos retener los siguientes aspectos, algu-
nos de los cuales hemos sintetizado en el cuadro nº 1. Pocos países euro-
peos tienen más de una lengua nacional y/o oficial, fruto de la construc-
ción de los estados–nación llevada a cabo en el siglo XIX. Los países uni-
tarios como Francia son unilingües, los estados plurinacionales como
Bélgica, Suiza o España son plurilingües, Alemania que es un estado
federal es monolingüe. De ahí podemos deducir que nada puede genera-
lizarse y que nada es natural ni innato en el caso de las lenguas. La(s) len-
gua(s) elegidas en el momento de la construcción nacional siguen siendo
oficial(es) al margen de los flujos migratorios recibidos. Cabe recordar
que un país puede ser oficialmente monolingüe pero una parte de sus
habitantes bilingües o políglotas. Por otra parte, se evalúa a unos
20.000.000 el número de emigrantes en Europa, cuyo porcentaje se sitúa
dentro de un intervalo bastante amplio puesto que oscila entre el 1% de
Finlandia y el 18,5% de Suiza. Al trabajar con datos estadísticos, siem
pre hay que tomar precauciones, puesto que el número de extranjeros en
un país dado depende del tipo de contabilización realizado con lo cual
deben matizarse los datos relativos a la inmigración puesto que no refle-
jan fielmente los flujos migratorios y los procedimientos de adquisición
de la nacionalidad según el principio territorial no aparecen en dichos
datos. 
Desde 1990, la inmigración se ha vuelto un tema de política central en
todos los Estados Europeos por la escenificación de ciertos descubri-
mientos y el auge de movimientos etnonacionalistas, como lo subraya
Bade (2003), a lo cual añadiremos el poder de los medios de comunica-
ción y la imagen que dan de la inmigración como señalábamos al princi-
pio de nuestro escrito. Alemania se da cuenta a finales de los años seten-
ta que la emigración laboral era definitiva y no transitoria, en el mismo
momento, Gran Bretaña descubre las minorías étnicas fruto de los movi-
mientos coloniales y postcoloniales y Francia observa conflictos entre la
población a partir de mediados de los años ochenta. Se ha pasado de una
inmigración laboral a una inmigración de poblamiento, simultáneamen-
te asistimos a diversas crisis en nuestras instituciones como son la escue-
la, las fuerzas armadas y el servicio militar, el propio trabajo y el sindica-
lismo. Además de pasar a una época en que la sociedad del bienestar está
en entredicho o en que el Estado-providencia no puede responder a
todos los problemas sociales. Como decíamos en la introducción, se está
pasando de la (post)modernidad a la era de la información en un caldo de
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País Construcción nacio-
nal
Lengua(s) nacio-
nal(es)
Modelo de integra-
ción
Nº de habitantes % de inmigran-
tes116
Alemania Proceso tardío, s.
XIX
Alemán estándar Según el origen:
hospedaje-hués-
ped, orígenes ale-
manes ±germani-
zados
82.400.000 8,8%
Bélgica Asociación de enti-
dades  y 
reinos
Alemán estándar,
francés y neerlan-
dés
Tres pilares: iglesia
católica, liberalis-
mo y socialismo
10.350.000 9%
España Proceso iniciado en
la Edad Media
Castellano
lenguas co–oficia-
les: catalán, vasco
y gallego
A debate: rechazo
xenófobo, inserción
subalterna, inte-
gración formal y
ciudadanía institu-
yente
41.500.000 10%117
Francia Proceso iniciado en
la Edad 
Media
Francés Asimilación, luego
integración. Inte-
gración individual
a los valores de la
República que son
universales
60.400.000 6,3%
Finlandia Proceso tardío, 
s. XIX
Finés y sueco Identidad nórdica y
mantenimiento de
la especificidad lin-
güística y cultural
5.200.000 1%
Gran Bretaña Asociación de enti-
dades y 
reinos
Inglés y gaélico Minorías étnicas:
diversidad cultural
en un ambiente de
tolerancia 
mutua
60.000.000 6,4%
Holanda Asociación de enti-
dades y reinos
Neerlandés y frisón Minorías étnicas.
Pilarización: orga-
nizaciones sindica-
les, religiosas y lai-
cas
16.300.000 8,5%
Cuadro 1. Relación entre la construcción del estado-nación, las lenguas
nacionales y los modelos de integración en 9 países europeos
cultivo en que la sociedad fragmentada no puede, como menciona Wier-
viorka (1996), estar disociada del paro,  de la precariedad o de las crisis
de los suburbios. Como decíamos también en la segunda parte del artí-
culo, la industrialización llevó consigo el éxodo rural hacia las ciudades,
de tal forma que la población europea vive mayoritariamente en estas
últimas y es justamente en ellas o en sus periferias, para ser más exacta,
donde se concentra la inmigración. La pobreza, el paro y la exclusión se
concentran también en dichas zonas, lo que agrava otros estigmas que
recaen en los inmigrantes. 
Vidal Benito (1997) propone referirse al emigrante con una concep-
ción atrayente, racional y funcional al mismo tiempo. Nos parece funda-
mental cambiar la imagen que las sociedades receptoras tienen del emi-
grante. Para decirlo con otras palabras, debemos construir la figura del
extranjero118 a partir de la realidad, rompiendo imágenes fijas y clichés
obsoletos. Los emigrantes provienen de todo el planeta y no sólo de los
países limítrofes, son extraeuropeos, del mismo modo que encontramos
europeos fuera de Europa. La emigración contribuye, como lo hemos
expuesto con anterioridad, al desarrollo de los países de acogida –aumen-
to del PIB, de la tasa de natalidad– y permite, además, enviar remesas a
los países de origen. Como decíamos en la introducción, la emigración es
politemporal, poliespacial y polifónica, concierne a muchas “categorías”
de humanos: emigrantes económicos, estudiantes, ejecutivos, jubilados,
refugiados políticos.119 La emigración, en sentido amplio, no es desde
luego un problema como lo vemos constantemente escrito en los medios
de comunicación, es una realidad a partir de la cual tenemos que trabajar
todos, es una oportunidad de apertura y de acercamiento a la mezcla de
gentes, de lenguas y de culturas. Cerrar las fronteras, imponer cupos
como condición sine qua non de integración obedece a una imagen ancla-
da en las mentes sin que antes nos plateemos qué significa integración.
Los mitos como los de nación, territorio, lengua, raza, religión no hacen
sino entorpecer el que se puedan construir nuevas imágenes y represen-
taciones de los individuos. Hay que romper con los estereotipos120 que
no son otra cosa que imágenes fijas, instantáneas que, aunque nos permi-
Suecia Proceso iniciado en
la Edad Media
Sueco Identidad nórdica y
mantenimiento 
de la especificidad
lingüística y cultu-
ral
8.900.000 5,2%
Suiza Asociación de enti-
dades y reinos
Alemán estándar,
francés, italiano y
retorrománico
Integración de la
personalidad políti-
co-cultural
de base que man-
tiene la unidad del
país
6.100.000 18,9%
ten captar cierta realidad, dan una imagen reductora de esa misma reali-
dad por el hecho de fundamentarse en estas cuatro características: la
generalización, el reduccionismo, la permanencia y la amalgama. Los
miedos injustificados como el del Sur sigue siendo un mito y una irrea-
lidad puesto que se constata que durante los años noventa, sólo el 2% de
la población inmigrante era originaria del Sur mientras que el 20% lo era
del Este (hacia el Oeste) (Bade, op.cit.) A ello deberíamos añadir lo visi-
ble y lo invisible, en otras palabras, la raza negra, ciertas creencias reli-
giosas o ciertas formas de vestir son más visibles que otras.
Podríamos contestar a la pregunta de si dar la oportunidad o el dere-
cho a los inmigrantes de aprender la(s) lengua(s) del país de residencia se
trata de una herramienta de integración, en cuyo caso habrá que definir
asimismo qué entendemos por integración, cultural o estructural. Cons-
tatamos que en la mayoría de los países la lengua no está institucional-
mente considerada como herramienta de integración, o tal vez conside-
rada implícitamente, puesto que los factores que más se encuentran en la
literatura sobre el tema, consisten en a) las políticas compensatorias de
las desigualdades, b) las políticas incitativas hacia personas o grupos de
personas fragilizadas o en situación precaria (remuneración, tamaño de
familia, condiciones de alojamiento, situación familial, calificación pro-
fesional), c) la lucha contra todas las discriminaciones (raciales, étnicas,
religiosas, sexuales), d) las políticas que favorecen la participación en la
sociedad y la política de la nacionalidad. Otro de los parámetros de la
integración es la exogamia121, es decir, los matrimonios mixtos.
Sabemos a partir de encuestas llevadas a cabo por el INSEE122 (2005)
que dos factores intervienen en el conocimiento que dicen tener del fran-
cés los inmigrantes: la edad de la emigración y el tiempo de residencia.
Estos dos factores (junto con el contacto con los autóctonos en el lugar
de trabajo) son los mismos que fueron puestos en evidencia por Klein y
Dittmar (1979) en un de los primeros trabajos llevados a cabo en Euro-
pa sobre emigración y adquisición de la lengua por parte de inmigrantes.
En cuanto a la edad de los inmigrantes cuando llegaron a Francia: la casi
totalidad de aquellos que llegaron a la edad de 10 años y que por lo tanto
fueron escolarizados en Francia, consideran tener un buen dominio del
francés; sólo la mitad de aquellos que llegaron a la edad de 25 años, por
lo tanto, adultos y sin la posibilidad de ser escolarizados, consideran que
tienen un buen dominio de la lengua. Si tomamos en cuenta el país de ori-
gen extraeuropeo, el 68% de los procedentes del Magreb dice dominar el
francés ante el 77% del resto, con lo cual observamos que el hecho de
haber sido una antigua colonia francesa y de tener el francés como una
de las lenguas de instrucción no actúa como catalizador en el conoci-
miento de dicha lengua. La escuela y la alfabetización para todos obligó
a plantearse en qué lengua alfabetizar y qué lengua(s) debía(n) ser la (s)
de la escuela. Esta democratización de la escuela y de otros estudios no
obligatorios ha ocasionado otro fenómeno, el del analfabetismo funcio-
nal. Así pues, siempre según el INSEE, el 9% de los adultos de edades 107106
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comprendidas entre 18 y 65 años escolarizados en Francia son analfabe-
tos funcionales. Algo que deberíamos asimismo plantearnos.
Los emigrantes son mayoritariamente políglotas pero se les conside-
ra analfabetos, al menos a aquellos que desconocen las lenguas del lugar.
A algunos inmigrantes se les dice que son sociolingüísticamente pobres,
es decir que tanto material como lingüísticamente tienen dificultades
tanto para expresarse en la lengua del país de residencia, como en la del
país de origen (debido a los pocos estudios realizados y por llevar mucho
tiempo en el extranjero) como lo ha puesto de manifiesto Epps (2007).
Todo individuo socializado dispone de un repertorio lingüístico más o
menos amplio, más o menos extenso, que puede utilizar en las interac-
ciones cotidianas que mantiene con los diferentes grupos en que partici-
pa. Como cualquier otra persona en situación de cambio de residencia
y/o de lengua o de variedad diatópica de la misma, el emigrante tiene que
aprender a ser eficaz en su nuevo entorno y tiene que aprender a comu-
nicarse en situaciones nuevas, como consecuencia de ello tiene que reor-
ganizar su repertorio lingüístico y sus identidades.123 Tomar conciencia
de que todos tenemos conocimientos heterogéneos de nuestras lenguas
y de que las usamos de forma distinta, ni bien ni mal, sencillamente dife-
rente.
El marco europeo de referencia para el aprendizaje de lenguas (Con-
sejo de Europa, 2002) propone que se llegue a una Europa plurilingüe a
geometría variable, es decir que los europeos desarrollemos competen-
cias en diversas lenguas. Considerar la diversidad lingüística es una
riqueza y el plurilingüismo es un recurso. Pero desgraciadamente, como
lo menciona Lüdi “todas las combinaciones de lenguas no son equivalen-
tes. Son paradójicamente las personas más plurilingües, los emigrantes y
los hablantes de lenguas regionales las que corren el riesgo de figurar
como perdedores en este juego”124 (2008: 208). Diferentes lenguas repre-
sentan valores diferentes y distintas formas de poder, como así lo pusie-
ron en evidencia Bourdieu y Thompson (2001). 
Lo que está en juego en los intercambios verbales es del orden de lo
simbólico (Arditty & Vasseur, 2003), es decir la alteridad, el “acento”,
poder aceptar o rechazar lo que dice el otro y elegir, en definitiva el
medio lingüístico–semiótico mejor adaptado para el intercambio. Como
dijo Lüdi se ve al emigrante como a alguien a quien le falta algo, a los
niños les proponemos “clases compensatorias” a los adultos se les ve
como personas que no dominan la lengua (o lenguas) del país de residen-
cia, nunca se les ve como a personas que ya tienen competencias en otras
lenguas. En el mejor de los casos, como sucede incluso actualmente con
los bilingües, se les ve, como la suma de dos monolingües, pero las inves-
tigaciones demuestran que no es así. “¡Ser árabe en Marsella, turco en
Francfurt o español en Neuchâtel no es fácil! Puesto que nuestras socie-
dades –tanto la de acogida como la de origen– no aceptan fácilmente la
alteridad, que confunden demasiado rápidamente con la alteración”125
(Lüdi, 1984: 280). 
A propósito de la alteridad, valgan estas palabras de Julia Kristeva que
expresan muy bien, a mi entender, el encuentro con el otro: 
“Extraño, en efecto, es el encuentro con el otro que percibimos
mediante la vista, el oído, el olfato, pero que no dirigimos mediante
la consciencia. […] Extraña también esa experiencia del abismo entre
yo y el otro que me choca –yo ni siquiera la percibo, me anihila tal
vez porque la niego–. Ante el extranjero que rechazo y con quien al
mismo tiempo me identifico, pierdo mis límites, ya no tengo conti-
nente. Me siento “perdida”, “lejana”, “sombría”. Múltiples son las
variantes de la inquietante extrañeza: cada una de ellas reitera mi difi-
cultad para situarme en relación con el otro, y hacen de nuevo el tra-
yecto de la identificación-proyección que yace en el fundamento de
mi acceso a la autonomía”126 (1988: 103).
Hay que trabajar sobre las representaciones y sobre la alteridad:
¿quién es el otro, qué hace, cuáles son sus creencias, cuál es su religión?
Preguntarse asimismo ¿Qué hace la gente con su(s) lengua(s)? El objeti-
vo con relación a las lenguas de los emigrantes y por extensión a las len-
guas de todos los humanos es construir un repertorio plural y dinámico
con diferentes formas plurilingües de comunicación exolingüe, como
sugiere Lüdi (2000). Hay que situar las lenguas de los emigrantes dentro
del mercado lingüístico, es decir, darles un valor, sea usándolas, sea atri-
buyéndoles funciones simbólicas, sea proporcionándoles un lugar en la
sociedad y en el individuo para que éste no las rechace porque son ver-
gonzosas o porque hay que esconderlas para “ser igual a los demás”. 
Bourdieu (1979) ya indicó que sólo aquéllos que disponen de una
autoridad legítima, es decir, de la autoridad que confiere el poder, pue-
den imponer las propias definiciones de ellos mismos y de los demás. El
conjunto de definiciones funciona como un sistema de clasificación que
fija posiciones. La autoridad legítima –las élites– tiene el poder de hacer
reconocer como fundamentadas las categorías de representación de la
realidad social y de hacer y deshacer grupos. En definitiva, el poder de
clasificación conlleva una etnización de los grupos subalternos. Así por
ejemplo los Estados Unidos de América, que se ven como país de inmi-
gración, consideran a los WASP (White Anglo-Saxon Protestant) como
los que tienen el poder legítimo, los étnicos son los demás, aquellos que
se alejan de dicha referencia identitaria americana. Al llevar a cabo esto,
clasifican y sitúan por debajo a aquellos que no lo son, es decir a los gru-
pos étnicos –inmigrantes europeos non WASP–, grupos raciales –negros,
japoneses, portorriqueños, mejicanos–. La asignación de diferencias no
significa tanto el reconocimiento de especificidades culturales como la 109108
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afirmación de la única identidad legítima. Todo ello puede o no acompa-
ñarse de una política de segregación. 
A pesar de documentos oficiales favorables al plurilingüismo en algu-
nos estados de la Unión Europea, así como en la propia Unión Europea,
se observa una jerarquía implícita de las lenguas y culturas, así por ejem-
plo podemos citar: la lengua nacional de un país y las “otras lenguas”
–basado en la idea del estado-nación y en la ideología monolingüe-, las
lenguas europeas versus las lenguas no europeas, las lengua que partici-
pan a las “grandes civilizaciones” y las otras pertenecientes a culturas que
se consideran menos prestigiosas. En otros países, como en Alemania, se
intentan desarrollar potencialidades plurilingües no sólo por parte de los
alumnos inmigrantes, sino de todos los alumnos. Lo que dice la Comi-
sión y lo que hacen los diferentes estados miembros se contradice, por
las razones que sea, puesto que se privilegia unas lenguas en detrimento
de otras. Esto no hace más que mantener y conservar las cosas (y las cla-
ses sociales) en su estado. 
5. Conclusiones
Llegados a este punto, mis conclusiones serán muy breves. El papel del
científico es describir y explicar la realidad sin llevar a cabo valoraciones
o juicios de valor. Es tomar en consideración que existen procesos socia-
les de categorización que se ven reflejados en las lenguas. El plurilingüis-
mo es un hecho y sobre ello es necesario trabajar a partir de datos empí-
ricos y de la realidad construyendo un debate axiológico. Deberíamos
reflexionar también sobre la ideología que transmite la noción de lengua
nacional. Lo que hemos intentado poner de manifiesto a lo largo de estos
folios es que no puede abordarse la diversidad lingüística y cultural y los
procesos migratorios de forma dicotómica, tomando como referencia
modelos cuyo punto de partida se sitúan en situaciones que se produje-
ron hace mucho tiempo y que actualmente son obsoletas. Plantear el
debate en términos de asimilación-integración, multiculturalismo-mes-
tizaje, relativismo cultural o diferencias culturales es abstracto. Debería-
mos poder conciliar unidad, diversidad y heterogeneidad o, si se prefie-
re, universalidad, individualidad, singularidad y diversidad, como lo
hemos expuesto en un reciente artículo (Pujol Berché, en prensa c).
Hemos querido reflexionar a la vez sobre la lengua y la cultura, algo
que los lingüistas conocen bien, y sobre la nación y la historia, algo que
los historiadores, y los sociológicos también conocen bien porque cree-
mos que no pueden separarse para entender la realidad que nos envuel-
ve. El concepto de ciudadanía del que tanto se habla, o mejor dicho de la
signatura de “Educación para la ciudadanía” que las escuelas de la Comu-
nidad Valenciana se da en inglés (lengua y política vuelven a juntarse) es
un tema central. Los modelos que cada país adopta no son automáticos,
suponen una voluntad colectiva, un tipo de sociedad y constantes
reconstrucciones por parte de todos, de los políticos y de los ciudadanos.
Debemos llevar a cabo reflexiones y debates sobre identidades cultura-
les y comunicación en sentido amplio. 
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Notas
1 Nuestro agradecimiento a Yolanda Velasco y a Ana Gainza por la atenta lectura realiza-
da de este manuscrito y por sus sugerencias. Cualquier imprecisión o error me corres-
ponde.
2 Leerlo o releerlo sigue siendo de actualidad porque plantea temas recurrentes como por
ejemplo: “Los emigrantes de ahora no son como los de antes”, “El inmigrante ha creado
el suburbio”, “Costumbres de los inmigrantes”, “Catalanidad de los inmigrantes de
antes”, “Sobre el idioma catalán”.
3 Pensemos en las empresas internacionales, en las empresas españolas implantadas en
América Latina o en las que se implantan cada vez más en el “Gigante asiático”, es decir,
China.
4 La llamada “fuga de cerebros”, el exilio, la jubilación en el extranjero son también formas
de emigración.
5 Véase Villar (1996).
6 Se distinguen tres grandes etapas en los movimientos migratorios. Las migraciones de la
época pre-moderna con la Grecia clásica, el Imperio Romano, las conquistas religiosas
como la expansión del Islam entre los siglos VII y X (movimientos de África a Europa)
o las cruzadas durante los siglos XI a XIV (movimientos de Europa hacia territorios
orientales). Las migraciones de la época moderna en la que se distinguen dos fases, la pri-
mera entre 1850 y 1920 con la industrialización y la segunda que se sitúa desde la Segun-
da Guerra Mundial hasta la crisis de 1973 con la consolidación de dicha industrialización.
La tercera es la contemporánea entre cuyas características más importantes, destacamos
la transnacionalidad, la rapidez, la feminización y la importancia numérica. El lector
podrá consultar Pujol Berché (2003) para obtener más detalles. 
7 Al no ser ciudadanos no pueden votar ni participar en actividades políticas que les están
prohibidas. 
8 Recordemos la célebre canción de Georges Moustaki, cuyo título es precisamente “Métè-
que” (extranjero). 
9 La tasa de natalidad de Europa se incrementa gracias a las inmigrantes, que han venido en
edad de procrear.  
10 Al crear colonias en las costas turcas u occidentales del Mediterráneo los griegos, “se des-
hacen”, por ejemplo, de la sobrepoblación. Los romanos al extenderse por la Romania 111110
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no sólo amplían su imperio y por lo tanto su influencia, sino que evitan rivalidades entre
los que se disputan el poder evitando de este modo posibles guerras civiles. 
11 Se liberan a los esclavos. 
12 El sujeto debe adherir a la religión de su monarca. 
13 Las lenguas están siempre relacionados con cuestiones geopolíticas, demográficas, eco-
nómicas, políticas y religiosas. 
14 Véase Hernández–González (2001) sobre la expulsión de los judíos y la consecuente pre-
sencia del sefardí en el mundo.
15 De los 5 o 6 millones de habitantes de la época, salieron de España, unos 150.000 judíos
y unos 300.000 musulmanes, cifras bastante importantes en relación con la población del
momento. 
16 Según Sánchez Albornoz (1994), el número de emigrantes españoles que fueron a Amé-
rica entre 1506 y 1650 fue de 436.669 personas, cifra numéricamente poco importante
habida cuenta de los territorios dominados. De una población de 10.350.000 habitantes
en 1650, 8.500.000 eran indígenas, 1.000.000 eran negros y mulatos, 650.000 eran blan-
cos y 350.000 eran mestizos. 
17 Recordemos la celebración durante la época franquista de “El día de la raza”. 
18 En la 2ª expedición de Colón en 1493, llegaron a La Española 1.500 hombres, sin mujer
alguna. Más tarde, el gobernador Ovando llevó 2.550 personas, entre las que se encon-
traban por primera vez hidalgos, artesanos, religiosos y un puñado de familias (cf. Sán-
chez-Albornoz, 1994). La presencia femenina, a menudo, olvidada y silenciada, es decir
“invisible” como se la viene llamando últimamente no implica su ausencia en otros flu-
jos migratorios, como es el caso actualmente.
19 “Immigration choisie” como defiende el actual presidente de la República francesa, N.
Sarkozy. 
20 La homogeneidad étnica y lingüística es, como el de nación, otro mito. Así por ejemplo,
resulta interesante mencionar que en la biblioteca de un notable de fines del Siglo de Oro
se podían encontrar 14% libros publicados en castellano, 49% en latín, 28% en italiano
y 6% en francés (Pottier, 1983). 
21 El lector interesado en profundizar los aspectos históricos, podrá consultar Sánchez-
Albornoz (1985) y Pérez (2001) entre otros.
22 La España del descubrimiento y la de gobernantes, misioneros y otros súbditos que fue-
ron a “conquistar” las nuevas tierras, la España de aquellos que más tarde fueron a “hacer
las Américas”, la España de la posguerra y la de sus exiliados políticos y finalmente la
España receptora de emigrantes procedentes de América hispánica. 
23 Véase Pérez (1998) sobre Carlos V en los dos mundos. 
24 Véase A. Alvar (1996).
25 Las especias, el oro y la plata de América tan sólo pasan por Sevilla o por Lisboa puesto
que acaban verdaderamente en manos de los comerciantes de Ámsterdam y Londres.
26 Los Jesuitas, que se extendieron desde California hasta Paraguay, tuvieron un papel cru-
cial en cuestiones sociales, pero sobre todo en la educación de la nobleza criolla. Ade-
más, durante el siglo XVI apareció lo que puede designarse como el “guaraní jesuítico”,
es decir una lengua híbrida o un pidgin con características del castellano y del guaraní.
Los Jesuitas –se calcula que unos 4.000– (cf. Farré, 2003). fueron expulsados en el siglo
XVIII (el decreto de expulsión fue firmado por Carlos III en 1767) porque habían apo-
yado a los indígenas en una rebelión contra el traslado de las llamadas reducciones. El
lector podrá consultar, entre otros, Batllori (1999) sobre la labor de los Jesuitas en Amé-
rica.
27 Barón Castro demuestra que denominaciones como la de “ladinos” se utilizaba en Cen-
troamérica, a fines del siglo XVIII para denominar a los mestizos” (Seco et alii, 1999:
2771).
28 Así lo confirma Sánchez-Albornoz “Usando las unidades políticas y la organización
social indígenas, los españoles consolidaron la colonia con formas de gobierno indirec-
to que encomendaba a los indios nobles el gobierno de las comunidades” (1985: 256).
29 La iglesia aceptaba hasta entonces que en las celebraciones matrimoniales se pudiera uti-
lizar una lengua que no fuera la de los cónyuges, asimismo aceptaba que en las confesio-
nes hubiera un intérprete entre el cura y el confesado.
30 Véase Tovar y Larrucea (1984) sobre la diversidad de lenguas indígenas. 
31 México tiene, entre 1524–1572, 109 obras de las cuales 66 se refieren al nahuatl, 13 al
tarasco, 6 al otomí y el resto son políglotas. 80 de esas obras son de Franciscanos, 16 de
Dominicos y 16 de Agustinos. La escritura en guaraní fue introducida por los Francis-
canos, posteriormente, en el siglo XVI aparece un importante corpus de literatura gra-
cias a los Jesuitas. La literatura guaraní se desarrolla preferentemente en tres áreas: las
gramáticas y diccionarios, los catecismos y sermones y los escritos políticos, es decir, en
esos ámbitos necesarios a la vida cotidiana: a) la religión (la finalidad era la evangeliza-
ción), b) los discursos políticos (formas de gobierno de las tierras colonizadas) y, c) el
medio de comunicación, la lengua y lo relativo a su estandarización (gramáticas y dic-
cionarios). 
32 La primera descripción de quechua es la de Domingo de Santo Tomás, impresa en Valla-
dolid en 1560 tras haber permanecido su autor 30 años en el Perú. 
33 Lengua y política son indisociables. 
34 En Brasil, el tupí en el norte y el guaraní en el sur sirvieron de “Língua geral”. 
35 Por motivos de espacio, no podemos dedicar una atención especial a Brasil, aunque me
parece imprescindible mencionar que el fundamento en la construcción de este país es la
mezcla, no los orígenes, como sucede con la mayoría de los países europeos e hispáni-
cos. Saltando al siglo XX, el caso de Andorra se sitúa en las antípodas tanto desde el
punto de vista de su tamaño como de su constitución ya que si Andorra es plurinacio-
nal, se mantiene “blanca y católica” (Rui, 1997: 51), es decir que en ella encontramos dife-
rentes nacionalidades pero se evita que la mano de obra sea africana (tanto del Magreb
como del África subsahariana), por lo tanto no puede considerarse como multicultural,
como así lo defiende Marquillo (1999).
36 Véase Pottier (2001) sobre algunos apuntes etnolingüísticos.
37 La emigración europea aumenta durante el siglo XVIII desde los países colonizadores
hasta sus colonias pero no es masiva. 
38 En Asia se produjo lo que los sociólogos designan como el “tráfico de trabajadores”. 
39 Para obtener datos más precisos sobre los españoles que emigraron a América, puede
consultarse Pujol Berché (2003).
40 Los emigrantes españoles originarios de la región de Levante y de Andalucía se instala-
ron sobre todo en Orán, ciudad que había sido conquistada por los españoles en 1505.
Recordemos que Argelia proclamó la independencia de Francia tan sólo en 1962.
41 No olvidemos que Melilla fue conquistada en 1497 y que Marruecos fue protectorado
español entre 1912 y 1956, después de haber sido protectorado francés. 
42 Los países del Sur de Europa como Italia, España, Portugal y Grecia son básicamente,
salvo excepciones, sociedades rurales hasta mediados del siglo XX, que sirvieron en la
década de los sesenta y setenta del siglo pasado de mano de obra cercana para países del
Norte, como Alemania, Francia, Bélgica o Suiza. 
43 El derecho de voto de los inmigrantes depende muchísimo de la cuestión de ciudadanía
tanto desde el punto de vista jurídico como sociológico. 
44 Los movimientos xenófobos se incrementan con el paro.
45 La cartografía es relativamente reciente. 
46 Recordemos que al contrario que otros países como Gran Bretaña, Francia, Bélgica u
Holanda, Alemania no poseía colonias, por ello los emigrantes procedían sobre todo de
las áreas vecinas. Tras la construcción del muro de Berlín en 1961 la economía alemana 113112
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necesitaba trabajadores complementarios que “importó” de los países mediterráneos,
sobre todo de Turquía y Yugoslavia.  
47 Los expulsados. 
48 Los que cambian de residencia. 
49 Alemania y Turquía firmaron en ese mismo año 1961 acuerdos sobre emigración. Se cal-
cula que actualmente, el 28% de la población inmigrante es de origen turco. 
50 El extraño, el visitante, el huésped, el intruso.
51 Al principio los contratos de trabajo tenían una duración de un año, lo que producía una
gran rotación de emigración.
52 Residentes de abolengo alemán en el exterior. 
53 El código de la nacionalidad en vigor desde 1913 hasta finales del siglo XX resulta de la
construcción nacional propia de Alemania, basada no en el sentimiento de un territorio,
sino en la libre adhesión a los valores comunes y al hecho de ser alemán porque se tiene
sangre alemana. 
54 Anteriormente, en 1992, el gobierno de H. Kohl a pesar de ser hostil a una reforma del
código de la nacionalidad facilitó la naturalización a un importante número de inmigran-
tes turcos.
55 Intelectuales de renombre como Habermas (1997) señalaron que la representación pro-
pia de Alemania cambiaba puesto que se pasaba de una Kulturnation a una Saatsnation. 
56 Delegado de asuntos de extranjeros.
57 La situación geográfica le ha permitido no participar en el espacio Schengen, pero rati-
ficó la convención de Dublín sobre las peticiones de asilo. 
58 El 22 de junio de 1948 llegó el navío Empire Windrush con 492 pasajeros procedentes de
Jamaica que reclamaban trabajo en la metrópolis.
59 Se calcula que en 2000, la población india era de un millón de personas, aunque sólo unas
150.000 tienen la nacionalidad india (Barou, op.cit.).
60 El gobierno de M. Thatcher otorgó en 1990 la nacionalidad británica a 225.000 personas
procedentes de la antigua colonia de Hong-Kong instaladas en Gran Bretaña. 
61 Exiliados y estudiantes.
62 Jaime VI de Escocia, después de la abdicación de su madre, María Estuardo, se convir-
tió en 1603 en Jaime I de Inglaterra, reuniendo de este modo las dos coronas –Escocia e
Inglaterra– e instaurando de manera restringida una unión económica, un reconocimien-
to de doble ciudadanía y una bandera única en 1607. Un siglo más tarde, en 1707, se unie-
ron los parlamentos inglés y escocés gracias al Tratado de la Unión. Dos siglos y medio
después, en 1978, los escoceses rechazaron la delegación de poderes entre el parlamento
escocés y el inglés, delegación que votaron más tarde (Matheson & Matheson, 1998),
otorgando de este modo los poderes legislativo y ejecutivo a Escocia, lo que permite rete-
ner impuestos y elegir parlamentarios bajo una forma de representación proporcional.
63 En 1921 Irlanda se independizó de Gran Bretaña. 
64 Este trato diferenciado recuerda lo llevado a cabo en la época clásica que hemos expues-
to en la primera parte.
65 Citado por Geddes (1998), nuestra traducción.
66 No podemos profundizar sobre el estatuto jurídico de los colonizados ya que esto nos
alejaría de nuestro propósito, pero sí hay que mencionar que existe “cierta contradic-
ción” entre, por una parte, los ideales de la revolución francesa y, por otra, el someti-
miento de las poblaciones durante las campañas napoleónicas o durante la colonización
y la categorización que se hacía  de ellas otorgándoles estatutos de inferioridad como el
de “sujeto del Imperio” o ciudadano de segunda categoría. 
67 En orden cronológico de llegada: italianos, españoles y portugueses. 
68 La mayor parte de la población de los DOM–TOM (Departamentos y Territorios de
Ultramar) franceses no son de raza blanca.
69 Son las asociaciones quienes dispensan mayoritariamente dichas clases. El Gobierno
impulsa también el voluntariado a lo que los profesionales de la enseñanza del francés
como segunda lengua y como lengua extranjera se oponen rotundamente. 
70 Francia emprende muy pronto su unificación territorial y política. Bajo Francisco I ya
está muy próxima de la actualidad. La ordenanza de Villers–Cotterêts de 1539 impone
la lengua francesa en los actos administrativos y de justicia. La única lengua oficial de
Francia es el francés (“el francés es la lengua de la República”, como así declara la Cons-
titución de 1992), pero ante las presiones que se oponen a esta unicidad y unilingüismo,
lo que fuera la Direction Générale à la Langue Française es actualmente la Direction
Générale à la langue française et aux Langues de France. Véase Cerquiglini (2003). 
71 Desde la III República, Francia es una e indivisible, el concepto de ciudadanía es impor-
tante en este estado muy centralizado. 
72 Francia se presenta como una comunidad de ciudadanos, libres e iguales en cuanto a
derechos. Para más detalles sobre la cuestión de la ciudadanía, el lector podrá consultar
Schnapper (1994).
73 El modelo de escuela se sitúa, en nuestra opinión, en las antípodas del modelo español,
a pesar de que existan en España tres tipos de centros: privados, privados concertados y
públicos y ciertas desigualdades entre el alumnado que va a ellos. Véase Aja (1999), Pujol
Berché (2003). 
74 Se calcula que en 1990 había unas 2.500.000 personas en Francia de los cuales 614.207
eran de nacionalidad argelina y 570.000 de nacionalidad marroquí. Los magrebíes son el
colectivo más numeroso en toda Europa. 
75 El capítulo 2 de la Constitución francesa impide que a cualquier otra lengua, aparte del
francés, pueda otorgársele cierto estatuto jurídico. Además, Francia ni siquiera ha rati-
ficado la Carta europea de las lenguas minoritarias. Si comparamos a este respecto este
país con España, no resulta nada curioso que, por ejemplo, lo que en España son lenguas
co-oficiales en el país vecino sean lenguas regionales. Más aún, si en España, la Consti-
tución designa a estas lenguas como “lenguas propias”, en instrucciones escolares fran-
cesas de 1938, se insiste en el hecho de que las lenguas de los alumnos (autóctonas en su
mayoría pero también de los inmigrantes, sobre todo italianos y polacos), sean designa-
das como “lenguas impropias” (Castellotti, 2008) y como lenguas maternas que no es la
del “Bon usage” de la escuela, es decir el francés normativo. Véase sobre este tema y
sobre las lenguas de los emigrantes en la escuela, la reciente obra colectiva dirigida por
Chiss (2008). 
76 En los años sesenta, el modelo era básicamente de asimilación (borrar cualquier diferen-
cia para submergirse en la cultura francesa), luego se atenuó y pasó a ser el de la integra-
ción. En la época de L. Fabius como primer ministro, se intentó que el modelo fuera el
de la inserción (como en la joyería) porque se priorizaban los aspectos laborales y, por
lo tanto, la inserción laboral. 
77 Como veremos más tarde, la noción de universalidad es diferente en Alemania y Suiza.  
78 Desde 1889 el código de la nacionalidad se inspira en el criterio de francisidad y de terri-
torio, con lo cual la nación “absorbe” a los extranjeros que viven en su suelo y los “con-
vierte” en franceses; los hijos de padres extranjeros nacidos en el territorio se convierten
en franceses al llegar a la mayoría de edad, con algunas excepciones en periodos de deba-
te sobre inmigración.  
79 Véase el capítulo anterior en lo relacionado al comercio con América en la época de la
evangelización española. 
80 Pilarización. 
81 En las islas Malucas, denominadas también de Las Especias, holandeses, españoles, ingle-
ses y portugueses libraron fuertes batallas durante los siglos XV y XVI, los cuatro paí-
ses se disputaron durante siglos dicha colonia. Fue en 1946 cuando se independizaron de
Holanda. 115114
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82 El asesinato en 2004 de Théo Van Gogh en Holanda por un inmigrante procedente de
una minoría y los atentados suicidas en el metro londinense en el verano de 2005 perpe-
trados por británicos de origen paquistaní y jamaicano para mostrar su solidaridad con
el pueblo iraquí, sorprendieron a la opinión pública y pusieron en entredicho las políti-
cas de ambos países. 
83 Trabajadores sociales encargados de guiar a los inmigrantes para formar un edificio
social coherente.
84 Este eslogan es muy similar a las palabras pronunciadas en Onda Seis por Ana Botella y
transcritas en el periódico ABC del 30 de noviembre de 2005: “·Si entran más de los que
caben, todos sufriremos las consecuencias”. ABC Madrid. La concejal de Empleo y Ser-
vicios al Ciudadano del Ayuntamiento de Madrid, Ana Botella, intervino anoche en el
programa “Campo abierto”, que cada martes emite Onda Seis entre las diez y las once
de la noche” (Pujol Berché, en prensa b).
85 El lector podrá consultar von Busekist (1997) para obtener más detalles sobre las políti-
cas lingüísticas de Bélgica antes de la construcción de este país en 1830. 
86 La religión no es ajena a ello.
87 Nuestra traducción.
88 Flandes es económicamente más rica que Valonia.
89 Los llamados “cantones primitivos” se unieron en 1291.
90 Lengua de origen romance como el castellano.
91 Nuestra traducción.
92 Véase Meune (2007) sobre la multiplicidad y la unidad de los modelos suizos. 
93 Véase Poglia (1995) sobre la pluralidad lingüística en Suiza y en sus escuelas. 
94 El más potente económicamente hablando. 
95 Véase Lüdi (1997). 
96 Se pide un mínimo de 12 años de residencia para poder solicitarla y, según los países, el
solicitante puede conservar su nacionalidad de origen. 
97 Señalemos que desde hace muchos años, los extranjeros pueden votar en los cantones de
Neuchâtel y del Jura. 
98 Nuestra traducción.
99 Los dialectos suizos-alemanes se utilizan en casi todos los ámbitos de las interacciones
orales, el alemán es utilizado en la lengua escrita. Es un claro ejemplo de diglosia. Los
dialectos tienen una gran fuerza identitaria.
100 En 1952 se crea la Unión Interparlamentaria Escandinava para favorecer la cooperación
cultural, económica y social.
101 La epopeya Kalevala de 1835 rehabilita la lengua y sirve de afirmación identitaria.
102 Territorio bajo tutela rusa, aunque con gran autonomía.
103 Como hecho altamente simbólico, mencionaremos que el 12 de mayo de 1906, cuando
se cumple el primer centenario del aniversario de Snellammn, más de 100.000 finlande-
ses transforman su apellido al finés. 
104 Como recordatorio, mencionaremos que Noruega estuvo bajo dominación danesa
entre 1523 y 1814, luego pasó a jurisdicción sueca hasta proclamar la independencia. 
105 Comunicación personal de Yukka Havu, romanista finlandés, antiguo director del Ins-
tituto Finlandés de París.
106 Antes de emigrar hacia Europa, los españoles emigran de las zonas rurales a las urba-
nas, España se vuelve de esta forma un país urbanizado con el 70% de la población
viviendo en urbes. 
107 Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (2002).
108 En julio de 1991 se lleva a cabo la primera cumbre latino-ibérica en Guadalajara (Méji-
co) con la participación del presidente portugués de la época, Mario Soares, y la del Rey
de España, Juan Carlos I.
109 Adhesión de España y Portugal en 1985.
110 Según datos de 1 de enero de 2007, la población española es de 45.100.000 de las cuales,
5.214.390 son inmigrantes y 4.482.568 son extranjeros (cf. Colectivo IOE, 2008).
111 Las personas con menos nivel de estudios sostienen este tipo de discurso.
112 Según datos ministeriales, el número de alumnos en las enseñanzas de régimen no uni-
versitario es de 7.419.989, de los 778.997 tienen nacionalidad extranjera. 
113 Barrios obreros con fuerte inmigración interna en donde se instalan mayoritariamente
los inmigrantes extra-europeos.
114 El lector podrá consultar Martín Rojo et al. (2003b) sobre el dilema del multilingüismo
en las aulas.
115 Nuestra traducción.
116 Las cifras absolutas más importantes de inmigración se observaron en 1995. Las cifras
que aparecen en esta columna provienen de Bade (2003). Señalemos que países como
Liechtenstein y Luxemburgo, de los que no hemos tratado en nuestro artículo, tienen
una población extranjera que asciende a 38,1% y 33,4% respectivamente. 
117 Datos de 2007 (cf. Colectivo IOE, 2008).
118 Véase Mondada (1999) sobre la categorización de lo extranjero.
119 Un buen ejemplo de ello lo encontramos actualmente en España.
120 Por ejemplo, desde el año 1982, el nivel de estudios de los emigrantes adultos no ha para-
do de aumentar; según el INSEE (2005) el 21% de los inmigrantes adultos que llegó a
Francia posee un diploma de estudios superiores.
121 La exogamia es considerada por la perspectiva de la ecología de las lenguas, Mackey
(1994) como uno los factores que influyen en la pérdida o el abandono de las lenguas. 
122 Instituto Nacional Francés de Estadística.
123 Las identidades son siempre múltiples, dialécticas y cambiantes. Tomando una imagen
visual, son como un puzzle (cf. Ana Gainza, comunicación personal).
124 Nuestra traducción.
125 Nuestra traducción. Las palabras en cursiva son del propio autor.
126 Nuestra traducción.
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Integración sociolingüística en
contextos de inmigración: 
marco epistemológico para su
estudio en España
Francisco Moreno Fernández
El análisis de la integración sociolingüística de la población inmigran-
te es una de las más interesantes tareas a las que se enfrenta la Socio-
lingüística del siglo XXI. Estas páginas van a considerar tal análisis
como su objeto de estudio final, a propósito del cual se plantearán
unos objetivos generales y se determinarán unas tareas de investiga-
ción. La finalidad principal de este trabajo es crear un marco teórico
de referencia para abordar el estudio de la integración sociolingüísti-
ca de la población inmigrante en una comunidad de acogida. Esta
labor se considera previa a cualquier trabajo de campo y a la propues-
ta de otros objetivos particulares en relación con el proceso de la inte-
gración sociolingüística. 
The analysis of the sociolinguistic integration of immigrant popula-
tion is one of the most interesting tasks of the 21st Century Sociolin-
guistics faces. These pages consider such analysis as its final object of
study, with regard to some general targets and research tasks. The
main purpose of this work is to create a reference theoretical frame to
undertake the study of the sociolinguistic integration of the immi-
grant population in a reception community. This objective is consid-
ered previous to any other work on the field and to the proposal of
other particular goals in relation to the process of sociolinguistic inte-
gration.
Palabras claves: sociolingüística, inmigración, integración, episte-
mología, España, tolerancia, asimilación, multiculturalidad, aprendi-
zaje de lenguas, sociología, bilingüe, monolingüe
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